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Cuando Alicia recibió dLa Revista Literaria)
buscó apresuradamente la sección del notable
crítico de arte, música y poesía Jean Arnold. Le
había remitido un ejemplar de su novela con
-una dedicatoria no ceremoniosa, pero fría, -co-
rrecta, como quien no pide un favor, sino que
cumple una obligación un si no es pesada. En
realidad, era la única opinión que le interesaba.
Jean Arnold era uno de los príncipes de la crí-
tica, el juez que ordenaba los éxitos y los fra-
casos en el ambiente literario de París. Todos
los bohemios le temían, como éstos, todos los
grandes autores, los novelistas, los poetas y los
pintores. Y era que Jean Arnold, hombre de
vastísima y sólida cultura, amaba su profesión
y era incapaz de someter su juicio, sereno y cui-
dado, a la amistad, a la galantería, a esos peque-
fos compromisos que a veces hacen decir cosas
que no son a los cronistas. Alicia había venido
de provincias para dedicarse de lleno a la lite-
ratura. Contra su desmedida ambición, nada
habían podido los sanos consejos de su familia
y de su padre, un profesor de gramàtica en el
liceo de su pueblo.
—Es difícil que una mujer se haga camino en
París...
—Mira que hay que escribir algo muy bueno
para que allí sobresalgas, que París no es un
pedazo como esto...
Pero la muchacha, firme en su empefio, se
largó hacia París con una porción de originales.
Todos sus ahorros los invirtió en editar su no-
vela (Mujeres, en la que había. trabajado con
carifo y esmero: un afio de fatigas, privàndose
de fiestas, de teatro, de salidas, de charlas frí-
volas y encerràndose en su coquetón escritorio,
donde escribía, corregía y aumentaba, puliendo
siempre el original. La había publicado por fin
y se Sorprendió cuando los periódicos, en la pe-
quefia sección dLibros y Revistasa o 4Bibliogrà-
ficasp, comentaron la aparición de su libro con
las frases de rigor, triviales y sin ahondar ma-
yormente en el asunto. Comprendió que en la
mayoría de los periódicos no se toman el tra-
bajo de leer los libros que se le remiten con
amables dedicatorias. Pero el juez a que ella
aspiraba era Jean Arnold. Por eso abrió apresu-
radamente el flamante número de 4La Revista
Literaria) y buscó afanosamente la sección de
Jean Arnold. En efecto, en primer término figu-
raba el nombre de su novela y més abajo el
suyo. Y a medida que iba adelantando en su
camino. su cara se contraía y sus ojos se llena-
ban de làgrimas.
Jean Arnold le negaba valores literarios a
su novela, profundidad a la escritora, estilo,
personalidad propia y hasta originalidad. En
uno de sus pàrrafos, Jean Arnold decía clara-
mente: i
(De un tiempo a esta parte, todas las muje-
res que escriben con ortografía se creen litera-
tas, obligadas a publicar un libro, e ignoran que
en este París, que acoge con novelería cuanto
título llamativo se ofrece, hombres célebres,
hombres genios han llorado por no encontrar
quien les publique y quien les lea su primera
obra.y
Y después de referir minuciosamente el do-
lor de esos hombres, Jean Arnold criticaba acer-
bamente la novela de Alicia, diciendo:
És un argumento gastado, usado, en la no-
vela, en el vodevil, en el drama y hasta en un
eschetha de revista... Pero las mujeres creen
que eso es tener habilidad, mover los persona-
jes como títeres, sin dotarlos de alma ni de tem-
peramento... Eso es desconocer las més elemen-
tales reglas del buen gusto y de la novelística.
En el caso particular de 4Mujeres, tal vez su
autora sea una mujer joven y tal vez sea boni-
ta. Mi consejo sincero es que se dedique a otro
género literario, si apartarse de la literatura no
le fuera posible, que de serlo, mucho mejor
sería que la abandonara completamente...y
Alicia tiró la revista, y medio llorando, toda
S
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sofocada y roja, comenzó a saltar nerviosamente
encima de ella...
—ijOdiosol jOdiosol
Y se echó a llorar perdidamente encima de
su cama...
Los diarios de su provincia se cuidaron muy
bien de transcribir el juicio rotundo de Jean
Arnold. Y Alicia Bagnieres—en literatura Alicia
de Charres— se cuidó muy bien de hacerse la
enterada de la pàgina que le dedicó el més co-
nocido de los críticos parisienses. Su novela fué
un éxito discreto de librería y se contentó con
eso. A pesar del pedido de sus padres de volver
a la provincia, prefirió quedarse en París, don-
de seguía un curso de filosofía y letras. Había
comenzado una comedia y tenía la formal pro-
mesa de Duval, el primer actor del Odeón, de
representàrsela si tenía un papel de lucimiento
para él y para una damita joven con quien te-
nía cierto lío sentimental y empresaril. Quería
triunfar en buena ley, conquistar un gran éxito,
sólo para vengarse así del juicio lapidario de
Jean Arnold. Comprendió que le era necesario
salir, vivir més activamente, participar de las
alegrías de las muchachas de su edad, entrar
en sitios que iría utilizando como escenarios en
sus obras futuras. De la pensión donde vivía,
a cargo de una buena mujer a quien sus padres
conocían de muchos afios, se trasladó al piso de
unas amigas, una sefiora viuda y su hija, con
quienes hacía una vida completamente en fami-
lia. Alicia de Charres, con su aire de chiquilla
mimosa, que sabía hacer de orgullo cuando lle-
gaba el momento, era una linda muchacha de
poco més de veinte afios, rubia, elegante y fina.
Un poco delgada de més tal vez la juzgaran los
que estàn al tanto de líneas femeninas, pero
era deliciosa, en su aspecto de mufiequita ner-
viosa, felina, gràcil...
—Tenemos que divel'tirnos, Alicia —dfjole
una tarde su joven amiga.
—jiVamos a bailar7
—Bueno. Casualmente en el Barrio Latino,
los muchachos de la enueva sensibilidad, dan
un baile hoy, festejando el éxito de Raimundo
Rouvray... ç Vamos allà7
—De mil amores.
Y las dos amigas se acicalan y marchan al
baile. Alegría sincera, radiante, sin egoísmos,
sin envidias, luminosa, bella... jAlegría del es-
píritu es la que hay en esta fiesta de los bohe-
mios del Barrio Latinol
Hay modistillas, hay dependientas, hay poe-
tisas, hay novelistas, hay actrices. Junto a ellas,
poetas, escritores, críticos, bohemios que no pro-
ducen nada, decadentistas, simbolistas, avancis-
tas, neologistas... Todas las escuelas y todos los
ritos literarios se aunan en la fiesta a un com-
pafiero que triunfa. jEsto es París —dijo no sé
quién una vez—, esto es París y sus bohemiosi
Han llevado la orquesta de un café cercano.
Y se baila animadamente.
Alicia siente que una voz simpàtica, de tim-
bre bajo, le pregunta a su oído:
—jQuiere usted bailar, senorita7
Ella dice que sí y se pone a bailar con su
desconocido companero.
Hacen una pareja muy hermosa: él es alto,
moreno, un poco pàlido, pero con una sonrisa
que le descubre una deslumbrante y fuerte den-
tadura. Viste con elegancia severa y lleva una
perla en la corbata.
—4No cree usted que las perlas traen mala
suerte2
—Aunque lo hubiera creído, sefiorita, hoy
aseguraría lo contrario. 4 No estoy bailando con
usted7
—4Por qué serà que todos los compafieros
de baile se creen en la obligación de ser galan-
tes con sus compafieras7
—Esque el hombre tiene la obligación de ser
galante siempre con las mujeres.
—iY por eso repite siempre las mismas pa-
labras a todas las mujeres
—Porque conoce lo que a todas las mujeres
les agrada que las digan...
—Pues entonces, yo soy la excepción. Detesto
la galanteria obligada... i
—VY yo detesto el prodigarlas... Lo hago por
costumbre...
Ambos ríen. Se entienden bien. Ella advierte
de inmediato que su compafiero es un hombre
de gran cultura, espiritual y amable. Ademés,
la primera cualidad que ella admira en el hom-
bre: caràcter alegre. Alicia siente una extrafia
sensación, que nunca ha sentido hasta ahora al
lado de hombre ninguno. En los brazos del ele-
gante y simpàtico desconocido se encuentra fe-
liz, absolutamente tranquila, y charla animada-
mente, confidencialmente, con este hombre que
recién conoce y que, sin embargo, le parece un
viejo y querido amigo. El hombre también ha
sentido una instintiva atracción hacia la rubia
elegante y flexible compafiera de baile. La cara
tensa, los ojos oseuros sombreados de largas
pestafias negras, los blondos cabellos que se es-
capan del sombrerito,las líneas finas de su cuer-
po, le hacen recordar de pronto la frase de una
Vieja novela francesa: 4Se la podría vestir con
un guante de piel de Suecia...y
Los bohemios danzan alegremente. No im-
porta que el día antes no hayan comido y que
quizà mafiana tampoco coman , el caso es que
comen y beben hoy y festejan el triunfo de un
compafiero del Barrio Latino.
Raimundo Rouvray inicia una faràndula rui-
dosa. Le siguen todos los invitados a la fiesta,
para colocarse uno detrés del otro, se produce-
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en el vestudion que sirve de salón de recepciones
un tumulto gracioso. Una pareja tropieza y cae:
sobre ésta, dos o tres que venían detràs tropie-
zan y caen. Alicia vacila, quiere instintivamente
asirse de algo para evitar el golpe y extiende los
brazos, pero su compafiero, mucho màs ràpido,
la recibe en los suyos, vigorosos, que la estre-
chan antes de volver a la muchacha a su posi-
ción normal.
Y las horas pasan. Todos saben qué es el amor
y ninguno cuéndo nace. Así pasó con estos dos




—Lo había adivinado, pero lo pregunté, fíje-
se qué tonta...
—4Por qué lo había adivinado2
—Porque tiene usted una corbata de nudo
y lleva, ademés, el cuello limpio...
—Es usted observadora. j, Acaso pintora2
—4Yo7 iNo, sefiori
Cosa extrafna: ninguno se atreve a pregun-
tar directamente: 4Qué hace usted2 4 Quién
es usted7 jç Cómo se llama usteda Las horas
— vuelan y cuando llega la noche y pasa la cena,
su amiga le hace una sefia para retirarse.
o —4Se va usted, deliciosa compafiera7
—Es muy tarde...
—iVolveremos a vernos2
—Frecuento poco las casas de mis amigos.
Hoy, excepcionalmente, para felicitar a Rai-
mundo y distraerme un poco..
—También a mí me ocurrió otro tanto. Es
la primera vez que vengo. No conozco a nadie...
Pero no lo siento, desde que la he conocido a
usted. Prométame que nos veremos otra vez.
Dígame dónde puedo verla, acompafiarla a to-
mar el té...
Ella piensa y accede. Los ojos de él tienen
una mirada tan dominadora —eso cree ella—
que en verdad encuentra casi que tiene obliga-
ción de ir.
—Mafiana, a las seis, en el Palace...
—ji Oh, muchas graciast
Le estrecha largamente la mano. Ella inten-
ta retirarla, y al despedirse, casi simultànea-
mente, se presentan :
—Alicia de Charres...
—Jean Arnold...
Una faràndula los separó. Ella no alcanzó a
ver la amable sonrisa de él, ni éste el estupor
de los ojos de ella.
Cuando un afio después Jean Arnold se casó
con Alii:a de Charres, sus familiares se asom-
braron de la decisión firme de Alicia de no es-
cribir més.
—4Pero es posible, después de tantos sacri-
ficios que tu carrera te ha costado2
—iY tan posiblel No escribo ni una línea
més...
Y no escribió. Jean Arnold estaba una tarde
sentado al lado de su linda mujercita y ésta,
mimosamente recostada en su hombro,leía un
libro de versos recién aparecido, firmado por
una mujer, que el crítico debía juzgar.
—Oye, amorcito, 4 pero de verdad era tan
mala sin novela"
El no contestó, sonriendo. Pero ella, empe-
fiada en obtener una respuesta, insistía.
—jDe verdad2 yçSoy tan mala escritora2
—Lo que tú eres, 4sabes2, es una mujercita
adorable.
Y le besó la mejilla. Alicia le enlazó los bra-
zos al cuello y no insistió més en su pregunta.
IL 4. UHIIE IR IE Ri C Il M.
Catorce afos habían transcurrido entre las
dos visitas que Allan VVainvvrigith hiciera a la
— escribanía de los sefiores Paley y Croft.
La primera, a los diciocho anos, cuando a raíz
de la muerte de su padre (su madre había fa-
llecido cinco afios antes), aquéllos le comunica-
ron que deducidos los gastos de la enfermedad
y entierro, le quedaban solamente quinientas
esterlinas. En otro tiempo, la fortuna de su pa-
dre había sido grande, pero especulaciones des-
graciadas habían acabado con ella, de modo que
el joven debió interrumpir sus estudios.
Gracias a los buenos oficios del sefior Palay
pudo obtener un empleo en el Banco Anglo Eu-
ropeo. En el transcurso de esos catorce anos
había ido ascendiendo hasta llegar a poseer en
esos momentos una situación discreta.
La segunda visita la hizo ante el insistente
ruego del escribano.
Cuando llegó, su antiguo conocido le saludó
y felicitó calurosamente, mientras le explicaba
que la sefiora de Murdoch, la hermana mayor del
padre, había fallecido y lo nombraba único he-
redero de sus cuantiosos bienes.
—jiTía Adelaida" —preguntó Allan, franca-
mente sorprendido—. j Pero si apenas la he visto
una docena de vecesi Según tenía entendido,
mi padre y ella se llevaban muy mal:
5
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—Efectivamente—contestó el escribano.
—La sefiora Murdoch estaba muy disgustada
con él. Desaprobó su matrimonio con la que fué
su madre, sus ideas religiosas, su modo de vivir.
Ella misma me lo dijo, con demasiada frecuen-
cia. Pero no tenía ninguna razón para estar dis-
gustada con usted.
—i Disgustada" Quizà no. Pero tampoco la
tenía para hacerme su heredero.
—Le diré. Era usted su único pariente cer-
cano. Por otra parte me consta que en todos
estos últimos afios no le perdía de vista. Nunca
vino a vernos, sin hacer toda clase de preguntas
sobre su vida, su comportamiento, su caràcter,
y como usted supondrà, le hemos dado las me-
jores referencias. Hace medio afio vino a anun-
ciarnos que quería hacer testamento. Llegó a
tiempo, porque dos o tres meses antes de morir
comenzó a flaquear de la mente.
Allan quedó un momento pensativo.
—3iY me deja mucho dinero"—inquirió luego.
—Una linda suma. No puedo decirle todavía
la cantidad exacta, pero, ademés de su mansión
Harbour-Court, una espléndida casa antigua
con su parque enorme, quedan cien mil libras
en títulos bien colocados. 4 No està mal, verdàd7
—No. No està mal—respondió Allan tranqui-
lamente, y luego se despidió del escribano.
Camino de su casa, su primer pensamiento
fué, no para la fortuna que tan inesperadamente
se presentara ante él, sino para la mujer a quien
amaba. Se llamaba Gelda HerricE y la.había
conocido hacía dos meses en la pensión donde
habitaba. Era muy bonita y atrayente, y se ha-
bía enamorado de ella a primera vista.
Los primeros días había creído notar en ella
cierta simpatía hacia él. Solían mantener lar-
gas conversaciones en el jardín de invierno y
se contaban detalles de su vida privada y de
sus preocupaciones. Para Allan era la mujer
més maravillosa que conociera y la única con
la que se casaría gustoso.
Pero después de las primeras semanas, Gelda
lo había evitado tan deliberadamente, que su
esperanza se había desvanecido. Los ojos azules
de la joven lo miraban con una expresión fría
y orgullosa. Y una tarde, había aceptado la in-
vitación que le hiciera Enrique Lames, un indi-
viduo que nada valía, para salir con él, dejando
a Allan sumido en celosa desesperación. j Cómo
tomaría Gelda su nueva situación2 Ahora no
vacilaría en pedirle que compartiera con él la
riqueza que heredaba.
Cuando Allan regresó a la pensión, encontró
sola a Gelda en el jardín de invierno. Al verlo
entrar, la joven quiso retirarse.
—4Por qué me huye usted7 —preguntó Allan
implorante—. 4 Tanto me odia2
—i Odiarlo2 No exagere. Eso significaria que
6
usted me inspira un sentimiento profundo—re-
plicó ella burlona.
Allan la miró con tristeza, pero nada con-
testó a sus palabras punzantes.
—No se vaya. Quiero que me escuche.
—Perfectamente. Le escucho—dijo ella, vol-
viendo de nuevo a sentarse.
—Hoy me han dado una noticia sorprendente.
—i Si"—La voz de Gelda era indiferente en
extremo.
—A nadie le he contado una palabra. Ni en
el Banco ni menos aquí. Preferiría que nadie
se enterase.
—Entonces 4 por qué me lo cuenta a mí
—A usted es muy distinto.
—Es para mí un honor muy grande. j De
qué se trata7 , Ha heredado usted acaso2
—Justamente, cuando menos lo sospechaba.
i Cómo se le ocurrió hacerme esa pregunta"
Los diarios suelen hablar de esas herencias
inesperadas. Le felicito. Supongo que irà en se-
guida de sus bienes, j verdad7
—Depende. No estoy seguro todavía.
Gelda sonrió.
—Yo quería decirle..—Dijo Allan sin decidir-
se a continuar. Gelda seguía miràndolo como
para darle coraje—. Yo quería decirle—volvió
a repetir Allan sin poder terminar la frase.
—Yo le ayudaré. Usted quiere hacerme sa-
ber que su partida depende de mí, 4no es eso7
—iOh, sí, Geldal —Allan pudo hablar con
mayor libertad—. jUsted sabe que la quiero
locamentel. Le pido que sea mi esposa. Pongo a
su disposición lo que he heredado: cien mil
libras y una hermosa mansión en Sussex.
—Verdaderamente, es usted muy generoso,
Allan. Y le estoy agradecido por ello. Pero la
riqueza no me tienta. 4 Cree usted que con ella
puede comprarme2" Comprendo que así lo pien-
se la generalidad, cuando se trata de una jo-
ven que se gana la vida por sus propios me-
dios. Pero, justamente, su riqueza me impide
casarme con usted.
—4 Està usted segura que es esa la única
razón2 4 No hay otro amor de por medio
—Si eso puede servirle de consuelo, le diré
que no.
—jQué consuelo puedo tener sabiendo que
me rechaza2 No he dicho tal cosa—contestó
ella enrojeciendo. Y luego de una pausa conti-
nuó: —Si las circunstancias hubiesen sido di-
ferentes... Si usted no hubiese heredado ese di-
nero de su tía...
—j4 Hubiera accedido usted entonces7
—Tal vez.
—Contésteme con franqueza: 4a qué cir-
cunstancia se refiere usted27
—A cireunstancias especiales.
—4No puedo saberlas"  
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—No ganaría nada. Ha heredado usted y...
—iY a ello se debe su negativa2
—Sí. Y es irrevocable.
Quedaron un momento silenciosos. El :ros-
tro de Gelda estaba cubierto por un velo de
tristeza. Le tendió la mano.
—Supongo que mafiana partirà para la pro-
piedad que acaba de dejarle su tía. Adiós, pues,
que sea feliz.
Allan retuvo su mano entre las suyas, y lue-
go la besó. Quería tener un recuerdo para los
días de soledad que le esperaban.
—Partiré mafiana. Gracias por sus buenos
deseos, pero ya no podré ser feliz.
A la mafiana siguiente, Allan decidió ins-
peccionar su nueva propiedad. Envió .un tele-
grama avisando que lo esperasen a la hora del
té, pidió un auto y se dispuso a comenzar su
— nueva vida.
Mientras contemplaba el hermoso paisaje,
no podía dejar de recordar a Gelda. j Ah, si ella
lo hubiese queridol iQué de encantos tendría
lla vida para él:
o —iQué hermoso es estol—murmuró Allan,
speccionando con mirada de conocedorlos lu-
osos muebles y objetos del mejor gusto que
adornaban la habitación.
—4 Verdad. sefor—asintió complacida su
acompafiante—. Yo soy la sefiora Marman, la
— gobernante, y estoy a sus órdenes. Y después
de una pausa, afiladió: —jLa sefiora Ericssen
— tomarà el té con usted7
—jQuién es la sefiora Ericssen7
—La dama de compafiía de la difunta sefio-
ra.
—jCómo no7 Tendré sumo gusto en tomar
el te con ella.
È Precedida por una doncella que llevaba el
té, entró una mujer alta y gruesa, que frisaría
alrededor de los cincuenta afios. Llevaba un
— traje oscuro, pasado de moda, y los cabellos
descuidadamente peinados. :
—Soy la sefjora Ericssen—se presentó—, la
única íntima amiga de su tía, de quien me he
Ocupado en sus últimos días con profunda de-
o Voción.
i —i Verdaderamente7—replicó Allan un po-
CO desasosegado—. Usted sabe que sólo he visto
a mi tía en contadas ocasiones. Todo esto ha
— Sido para mí una gran sorpresa.
Había algo de molesto en esta mujer, que
le hacía sentirse a disgusto en su presencia.
Su modo de mirar y el tono de su voz le in-
quietaban.
—iUsted està empleado en el Banco Euro-
peo2—continuó ella.
—Desde hace catorce afios.
i iTiene usted un buen porvenir allí2
—Sí, en ciertò modo. Aunque ahora no me
interesa mayormente el asunto.
La mujer permaneció silenciosa un momen-
to, y luego dijo:
—La vida es a veces injusta con algunas per-
sonas, sefior Allan. Las persigue, las hace su-
frir, no las deja un momento de paz. Pero cuan-
do se ha llegado al límite del sufrimiento, el
destino parece apiadarse.
—Justamente. Eso es lo que pasa—contestó
Allan, sin saber adónde quería ir a parar la se-
fora.
' —Claro que usted no tiene experiencia. No
sabe lo que es depender de un patrón insopor-
table, lo que es pasar días de hambre.
—Por suerte, no conozco eso.
—Ha sido una felicidad para usted haberse
labrado una posición y tener un porvenir se-
guro en el Banco donde trabaja.
—4Por qué me lo dice usted7
—Escúcheme, sefior Allan. Lo que voy a de-
cirle le causarà la més grande desilusión de
su vida. Su tía Adelaida hizo un nuevo testa-
mento la semana antes de morir. El escribano
no lo conoce todavía. Aquí lo tengo por si us-
ted desea verlo.
Mientras hablaba, la mujer abrió la cartera
que tenía sobre la falda y retiró un pergamino
doblado, que entregó al joven. Este lo tomó sin
decir palabra. Le parecía haber despertado de
un suefio delicioso para volver a la rutina de la
vida diaria.
Revisó el testamento. Parecía perfectamen-
te vàlido. Adelaida Jans Murdoch, instituía
como única y universal heredera de todos sus
bienes ça su querida amiga y compafiera la se-
fora Raquel Eriessen3. Seguía luego la firma
un poco. vacilante de la legataria y de los testi-
gos, Ada Martham, la gobernanta, y Ana Brovn,
la cocinera. Allan asintió. ,De modo que ese
era el fin de sus ensuefios de riqueza" y Qué
haría la sefiora Ericssen, si arrojaba al fuego
de la chimenea el papel que tenía en su po-
der" Fué un pensamiento ràpido que se desva-
neció en seguida. i
—jiLa sefiora Marhham sabe entonces que
no soy el heredero2
La sefiora Ericssen se estremeció ligera-
mente.
—No. No lo sabe—contestó—. La pobre Ade-
laida quiso que firmara en blanco. Yo me en-
cargué de todo.
—Ya me doy cuenta.
Allan volvió a sentirse molesto. La sefiora
Ericssen lo miraba intensamente. Le tendió el
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testamento, que ella tomó sin prestarle aten-
ción, y continuó miràndolo con ansiedad.
Como Allan comentara el cambio de fortu-
na, ella preguntó:
—iY bien2 4Qué va usted a hacer ahora7
—j Qué puedo hacer2 Pues volveré de nue-
vo a mi puesto. Nadie sabe nada.
—De modo que no va usted a pleitear con-
tra mí7
—iOh, nol 4Por qué había de hacerlo"—
La voz de Allan era casi alegre—. Por lo que he
visto, el testamento es correcto. /A qué arries-
gar dinero inútilmente7
—i Lo dice en serio7
—Completamente en serio. De modo que
no tenemos que hablar més del asunto—termi-
.nó el joven levantàndose—. Buenas tardes, se-
flora, y que disfrute usted de la herencia.
Ella le acomparió hasta la puerta. Se despi-
dieron cordialmente, como buenos amigos.
En su viaje de regreso a la ciudad, su pri-
mer pensamiento fué para Gelda. La vería otra
vez. Ya no era rico y quizà ahora lo aceptaría
y le diría cuàles eran las circunstancias que le
habían impedido quererlo.
Habour Court era, sin duda, una mansión
deliciosa. 4 Pero qué significaban el dinero y la
posesión de la casa si eran un obstàculo que im-
pedía su unión con la mujer amada2
Cuando llegó a la pensión, Gelda estaba en
el comedor, conversando con diversas personas.
Al ver entrar al joven ella lo miró profun-
damente sorprendida.
—jCómol —exelamó—. 4 Ya està usted de
vuelta7 /A qué se debe2
—Vamosal jardín de invierno y se lo expli-
caré. Tengo que hablar a solas con usted.
Juntos se dirigieron al lugar donde acostum-
braban a hacerse sus confidencias, y se senta-
ron el uno frente al otro.
—iY bien7 —preguntó, esperando que Allan
le explicara su regreso.
Allan sonrió. Se sentía duefio de la situa-
ción. Ya no le intimidaba la mirada fría de
Gelda.
—Aquí me tiene de nuevo. Así lo ha dis-
puesto el destino. Al llegar a la casa de mi di-
funta tía, descubrí que una semana antes de fa-
llecer había hecho un nuevo testamento en fa-
vor de su dama de compafiía.
En el rostro de la joven se pintó una indig-
nación sin límites.
—jHa sido usted víctima de un engafio vill
—exelamó—. iY yo no lo permitirél
—jQué quiere usted decir" —preguntó Allan
—Quiero decir que le han engafiado como a
un nifio, o como a un tonto.
—Vuelvo a repetirle que he visto el testa-
mento firmado por mitía.
8
—Sí, firmado por una insana sin responsabi-
lidad, querrà decir usted, y bajo la presión de
ciertas influencias.
—Pero, 4 cómo puede usted saberlo2 —inqui-
rió Allan en el colmo de su estupor.
—Lo sé —replicó Gelda pensando cada pa-
labra— porque la sefiora Ericssen es mi madras-
tra. Ella me envió a esta pensión con un apelli-
do supuesto. Siendo dama de companfía de su
tía, sabía todo lo referente al testamento. Ella
maquinó todo un plan para que yo lo qpescaray
a usted. A mí me pareció, en un principio, di-
vertido conocer al heredero de tanto dinero y
durante los primeros días seguí el juego con
agrado. Pero después de conocerlo mejor, renun-
cié a él porque comprendí que era indigno tra-
tàndose de un caballero como usted. Quise con-
tarle toda la verdad, pero me faltó valor. Usted
demostraba interés por mi persona y su delica-
deza me conmovió. Decidí no decirle nada, en
cambio, escribí a mi madrastra advirtiéndole
que no contara conmigo para ese plan.
Gelda se detuvo un momento, miró el rostro
franco de Allan y prosiguió:
—No culpe usted mucho a mi madrastra.
Ambas pasamos momentos terribles después de
la muerte de mi padre. Y ella es de esos seres
que no disciernen entre el bien y el mal. j Me
comprende usted7
Allan hizo un gesto con la cabeza y lanzó un
largo suspiro. Pero como continuara guardando
silencio, Gelda continuó:
—VYa lo sabe usted todo. Ahora me queda
por decirle que mafiana me dirigiré a Harbourt
Court y obligaré a mi madrastra a que destruya
el testamento. Tendremos una escena espanto-
sa, pero lo harà.
—No creo que haya tal escena.
-—ji Cómo lo sabe usted7
—Porque ahora que recapacito las cosas, me
doy cuenta de que la actitud de ella era en ex-
tremo vacilante. De haber yo afirmado que ha-
ría un pleito, ella habría arrojado al fuego el
testamento.
—3iY por qué no lo hizo usted2
—jiPor qué2 jçAcaso no me dijo usted que
mi fortuna la apartaría de mis brazos7
—iOh, Allani 4 Cómo es posible que me quie-
ra usted todavía7
—jTe quiero més que nunca, mi vidal 4 Con-
sientes en ser mi esposa
—Acepto el honor de ser tu mujer —contestó
ella humildemente, acercàndose a él y ofre-
ciéndole sus labios temblorosos.
ANA MARIA
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PEQUENAS DIVARGACIORES
Las maravillas que oímos
Si fijàramos nuestra atención una vez siquie-
ra al día, o al afio, en las maravillas de nuestro
complicado organismo y reflexionàramos sobre
todas y cada una de ellas, nos asombraría en pri-
mer lugar haber vivido sin conocernos y sin
Oestudiarnos, hasta el momento en que, sintién-
— donos algo filósofos, nos hemos adentrado en
nuestro ser, para comenzar el estudio de nues-
tro propio cuerpo.
Si los Gobiernos que rigen los asuntos nacio-
nales emplearan més acertadamente los dineros
del contribuyente, atenderían algo més a la
instrucción del nifio, al que se debería ensefiar
de manera bien distinta por cierto a como se
viene haciendo.
La ensefianza primaria, aparte de que es de-
ficientísima, es absurda. El Estado, tiene el de-
ber de ensefiar en primer lugar al futuro ciu-
dadano, sus deberes y derechos para con la
Patria a la que debe amar sobre todas las cosas
materiales. Debe poner ante su vista lo que ha
sido, lo que es y lo que debe ser Espafia. Debe
conocerla, para amarla.
J Y en segundo término, se debe ensefjar al
 nifio las maravillas de su propio cuerpo. Deben
eonocer el funcionamiento de cada uno de los
órganos que lo componen, pues es absurdo que
se le ensefien tantas cosas inútiles, omitiendo
las necesarias.
El cuerpo es la mansión que Dios nos ha
regalado para vivir en el mundo y es por ello
que lo hemos de conocer, cuidar, mimar y con-
ervar, como cosa única e insustituíble.
Por eso, es un crimen, que tantos hombres
ignoren lo que son, de dónde vienen y adónde
van. Y parece increible, que toda esa ignoran-
cia desaparecería fàcilmente si en la instrucción
primaria se diesen al nifio unas lecciones tan
sólo de anatomía. Entonces sabríamos todos un
poco, por lo menos, de lo maravilloso de nues-
tro organismo. Sabríamos algo de la circulación
de la sangre, que mantiene siempre nuestro
cuerpo a la temperatura necesaria para su vida.
Sabríamos algo también de ese admirable mo-
tor, incansable, de movimiento continuo, que
llamamos el corazón, al que no amamos como
Merece por no conocer sus funciones constan-
tes y beneficiosas para el organismo, al que sos-
tiene, vigoriza durante nuestra peregrinación
en la tierra. Sabríamos algo de las admirables
funciones del estómago, del hígado, de los mi-
erobios, de las células y de los àtomos, en que
se descompone la materia de nuestro cuerpo.
Sabríamos algo asimismo del sentido del tacto,
del paladar, del olfato, de la vista y, por último,
del oído. jEl oídol He ahí lo que nos mueve a
emborronar estas cuartillas.
Con este prodigioso sentido, gozamos inefa-
blemente oyendo la voz de los seres queridos.
La novia, el hijo, la madre, al llamarnos con
frases carifiosas, conmueven nuestro ser entero.
Esa divina combinación del aire en nuestra gar-
ganta por la que emitimos los sonidos, nos per-
mite cantar, y hablar, expresando nuestro pen-
samiento por medio de la palabra, ese don di-
vino que eleva al hombre sobre todos los seres
de la creación.
iY hay cosa més halagadora, més adorable,
que oír la palabra balbuciente del hijo, cuando
poco a poco se va descorriendo el velo de su
inteligencia infantil) ,Y hay cosa més espiri-
tual, y que conmueva més el alma y la haga
vibrar de sentimiento, que oír las admirables
notas de una orquesta de violines 'o el armo-
nioso tecleteo de un piano bien tocado2 y Ha-
béis oído en el silencio apacible de una noche
de primavera, el murmullo del agua deslizàn-
dose por un arroyo, del que os ha distraído los
trinos suaves y maravillosos de un ruisefior2
i Habéis oído después de largas ausencias, las
Vvoces queridas de vuestras madres, de vues-
tros hijos, de vuestras novias, de vuestras mu-
jeres2 4 Habéis oído en la noche y en pleno
campo solitario, la voz terrible del viento hu-
racanado y la tenebrosa del trueno2 Pues to-
das esas sensaciones preciosas que habéis ex-
perimentado y han conmovido con sus vibra-
ciones vuestro ser entero, las habéis sentido y
han llegado a vuestra alma por el sentido cor-
poral del oído. Sin esa preciosa gracia que de-
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Amiga mía de toda la vida. /He aquí una afir-
mación casi increible: que una amistad dure
toda la vida. Pero nosotras hemos gozado ese
encantador privilegio igracias a Diosl Y por-
que hoy celebras tus bodas de plata, quiero
mandarte en estas líneas, mucho de la fe y el
carihio de mi corazón. iCuàntos afios has vivido
en tu hogar de amorl jY cómo has triunfado
de la acción corroedora y deprimente del tiem-
pol jYo sola lo sé, porque he penetrado en tus
intimidades y puedo declarar que el éxito en tu
matrimonio se debe a ti, exclusivamente a til
A tu espíritu de indulgencia, de comprensión.
A que te propusiste guardar incólumes los ju-
ramentos hechos ante el altar el día en que te
casaste, y has sido siempre la valerosa defensora
de tales promesas Sagradas.
Cualquiera otra —a no ser tú— hubiera clau-
dicado en més de una ocasión: habría desfalle-
cido, pero tú eres de la estirpe de las esposas de
amor y fe, ejemplo de mujeres y asombro de
hombres. Tu marido es bueno,sí, a la vista ge-
neral, nada ha hecho por romper las leyes so-
ciales, pero cuàntas làgrimas no has vertido
por él, en el silencio de tu habitación de aban-
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donada esposa en repetidas ocasiones. Sin em-
bargo, siempre te halló al retornar, sonriente,
perdonando y aceptando sus promesas como he-
chas de buena fe.
Esa santa conducta tiene ahora, amiga ejem-
plar, su premio y es que el companiero de tu
vida declara que sin ti la suya habría sido un
fracaso. Y vuestra fortuna, el amor de vuestros
hijos, el respeto y la admiración de cuantos pe-
netran en el santuario de ese hogar modelo, que
tú has defendido con ternura y con arrojo, con
santa furia algunas veces, dice que eres magna,
bendita entre las mujeres.
iMira qué dulce y hermosa compensaciónl
A una edad en que la mayoría se sienten solas,
tú tienes una corte de respeto y amor que repite
celosamente el prodigio de tus silenciosas y
grandes virtudes. Coronaràs, pues, tus sienes
albas, con la corona de Bodas de Plata, que en
este mundo de miserables goces es una dicha
indescriptible. Te casaste por amor y has guar-
dado ese mismo amor a través de todo evento,
de toda aventura, de toda tentación. Fuiste la
madre, la hermana, la amiga de tu marido y él,
que comparaba, volvía siempre a ti arrepentido
como un nifio que extravió el camino, y por fin
halló la lucecita en la ventana del amorosa
hogar.
Así, así se defiende lo que se quiere, amiga
mía, con sangre del corazón. Las que a poco de
luchar retroceden, es porque poco amaron. He-
mos de repetir con Dante: (Amar por deleite
a la Belleza y a la Virtud por soberana Alteza3.
Tú has sido así, ferviente, de rodillas en el altar
del sentimiento, si en sueno adoraste las ilu-
siones que te hicieron novia, y las espinas de
esposa, las arrancabas con mano heroica.
Ahora, el beso de amor de tu marido es tan
sincero, como el que te dió al desprender de tu
frente los azahares y el velo de desposada. Es
beso de amor madurado, nacido de admiración
a tus virtudes, de gratitud a tu paciencia, de
humilde pena de haberte ofendido. Tú sí que
tienes hoy una partícula del verdadero carifio,
de ese que incesantemente, loca, va la juven-
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el regalo de la reconquista, la ofrenda del ven-
eido a su: conquistador.
'lu corona es legítimo don que te envía el
Cielo. Tú que sabes como yo lo que es amor,
me darés el gusto de decirme si durante toda
tu vida no has estado gozosa hasta de padecer
por el ingrato amado, pero cerca de él, a su
lado, defendiéndolo, protegiéndolo. jOh, amor
de bodas de platal El més grande de los amo-
res. Albo como un amanecer puro, limpio, sin
mancha. Amor de la vejez, santo y fuerte como
la vida misma, està hecho de recuerdos, de là-
grimas y risas, de constancia, de abnegación,
de fe y tiene mús ternura que todos los amores.
iEl fuego de las pasiones, no podrà consumir





SECREIOS DE LA BELLEZA
CUANDO LA PIEL ES GRASOSA O SECA
Las personas de piel grasosa, deben tener
buen cuidado de precaverse contra un peligro.
No se puede desengrasar el cutis como si fuera
un trozo de tela. La epidermis vive, y reaccio-
na ante todo lo que se pone en contacto éon
ella.
Las glàndulas sebàceas, cuyo funcionamien-
to excesivamente activo es la causa del cutis
grasoso, son sobreexcitadas por los astringentes.
Con su uso no se consigue, pues, otra cosa, que
desecar el cutis muy ligera y pasajeramente.
El primer cuidado que debe observar una
mujer que tiene la piel grasosa, es fijarse en
su dieta alimenticia y asegurarse de que sus
dintestinos funcionan bien. Evitarà el alcohol,
los excitantes, las conservas, los embutidos:
beberà mucha agua, de preferencia en las co-
midas, y no comerà excesivamente.
La piel grasosa, més que la seca, debe ser
perfectamente limpiada por las noches y toni-
ficada por las mafianas.
Y serà mucho més conveniente no emplear
grasa para el demaquillage, no porque sea per-
judicial para este tipo de piel, sino porque el
agua y las lociones líquidas le son especialmen-
te beneficiosas.
Si se prefiere un jabón —a base de blanco
de ballena— y hasta de azufre, si la grasitud
de la epidermis es excesiva, se le puede em-
plear con toda confianza, siempre que se le se-
que perfectamente bien en el enjuague. El
agua a usarse en esta operación deberà ser
muy suave, para lo cual bastarà hacerla her-
Vir unos minutos. Las personas que puedan em-
Plear agua de lluvia, tienen en ello una gran
Ventaja.
Entíbiesela ligeramente y agréguese una
Pulgarada (lo que se coge con dos dedos) de
borato de sodio o unas gotas de benjuí.
Cuando el jabón es rechazado por la piel,
esto es, se deja en ella una molesta sensación
de tirantez, haciendo necesario el empleo de
una crema, ensàyese lavarla con diadermina,
utilizàndola como si fuese una pasta jabonosa.
Aplíquesela sobre la piel mojada, frótese la
cara ligeramente con movimientos abundantes,
y enjuàguesela varias veces.
Este sistema deja el cutis suave y limpio.
Dos veces a la semana, se impone una lim-
pieza més profunda y activa con la siguiente
mezcla:
  
Eter sulfúrico.:............ 100 gramos
Alcohol de 90 grados 100 )
Tintura de benjuí........ RS: 2 ,
Alcanfor en solución............ 2 )
Aun las pieles grasas necesitan de una cre-
ma alrededor de los ojos durante la noche, las
que le conviene més, son las fabricadas a base
de enjundia.
Por la mafiana, la piel muy grasosa se toni-
fica con un poco de agua de rosas o de leche
virginal.
Como base del polvo, las personas de piel
grasosa, emplearàn crema sin grasa. Pero para
el campo, playa o canchas de deportes, utiliza-
ràn, como las de piel seca, una crema protec-
tora més eficaz.
PIELES SECAS
Un buen demaquillador para las pieles se-
cas, es el aceite de almendras, a condición de
que sea fresco y puro.
Las personas de piel seca se aplicaràn por
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las noches una crema nutritiva, que repetiràn
antes de dormir, pues es preciso que el cutis
respire durante el suefio.
Si el aceite de almendras no diera buen re-
sultado, recúrrase a la limpieza con una buena
crema o al lavado con agua tibia y diadermina.
Por la mafiana, se tonificarà el cutis con
agua de rosas y se usarà una crema como base
de polvo.
Y, finalmente, se deben dar masajes de gol-
pecios suaves y ràpidos por espacio de cinco
minutos, todas las mafianas, pues activan la
circulación de la sangre y son la base de la be-
lleza. El masaje ha de hacerse cuando la piel
està completamente limpia.
POROS DILATADOS
Los poros dilatados se deben al mal procedi-
miento para limpiarse la cara o a un deficiente
estado de salud.
No es difícil notar que después de un día de
fatiga, de una comida pesada, o de un cansa-
dor viaje, los poros se dilaten.
El equilibrio glandular tiene mucho que
ver en esta materia. Conviene, pues, consultar
al médico, si el mal es avanzado. No olvidan-
do que los astringentes se han hecho con este
propósito. Uno muy bueno es el que se prepara
con partes iguales de leche fresca y esencia de
trementina.
PARA DAR COLOR AL CABELLO
Generalmente se emplea para dar el color
rubio el agua oxigenada. Se utiliza, sencilla-
mente, abriendo varias rayas sucesivas en el
cabello y aplicando la oxigenada con un cepi-
llo. Bastarà una aplicación para que lentamen-
te vaya perdiendo el color natural, mas para
obtener su tonalidad definitiva, habrà que re-
petir la operación varias veces, ya que el agua
oxigenada, al mezclarse con la grasa del cabe-
llo, se descompone y pierde pronto su fuerza
decolorante.
Cuando se haya obtenido el tono deseado,
bastarà repetir de tarde en tarde la operación
sobre el cabello nuevo.
Hemos de advertir que el uso del agua oxi-
genada no està totalmente exento de peligro,
siendo dos de ellos de capital importancia: que
ataca fàcilmente al cerebro, y que, no siendo
un tinte sino un decolorante, acaba por dejar
el cabello completamente blanco. Las manzani-
llas que se expenden para el mismo objeto, só-
lo son productos elaborados a base de agua
oxigenada, por lo que creemos preferible acon-
sejar el empleo de la manzanilla común, her-
vida, en lavados capilares, con lo que se obten-




El pelo es uno de los més bellos encantos
de la mujer, que enorgullece con justo motivo
a quien lo posee abundante, fino y rizoso.
El pelo requiere asiduos cuidados, si se
quiere obtener su conservación, cuidados que,
como todo, estàn basados casi por completo en
la higiene.
Ante todo procuraremos usar un peine de
buena calidad. Es ideal el de carey, pero cuan-
do no es posible puede sustituirse con uno de
marfil, pues los demés tienen graves inconve-
nientes. Los de celuloide quiebran el pelo, y
los de metal dafian el cuero cabelludo.
El peine espeso debe emplearse lo menos
posible, puesto que arranca o rompe los pelos
demasiado finos o débiles.
Uno de los mayores enemigos del pelo es el
polvo. Por consiguiente, deberà pasar el cepi-
llo por la cabeza, y de vez en cuando lavarla,
con lo que, ademés, se evitarà la formación de
la caspa.
Hay que abstenerse en absoluto de usar pin-
zas para rizar el pelo, porque el fuego es su
peor enemigo, ya que lo reseca y quiebra.
Igualmente es necesario prescindir de usar hie-
rros, papeles, etc., para rizarlo durante la no-
che, y de poner en él antes de acostarse, cos-
méticos y perfumes. Tampoco deberàn apre-
tarse las cintas que sostengan el pelo, ya que











La esposa:—Alberto, deja ese chico inmediatamente,.
Alberto, que ha dado catorce ciudadanosa la patria:
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El MEJOR LENTVO CL IIEMPO
Para todo sufrimiento, el tiempo. El solo
aplaca las iras, calma los resentimientos, mitiga
los dolores y corre el velo del olvido sobre to-
das las cosas. i
Para las decepciones de amor, pasan los días
lentos y pesados, pero, van calmando el cora-
zón al propio tiempo.
Parece cosa sencilla decir 4se ha consoladon
al que sufrió fuertes dolores. Mas hay que sa-
ber lo que representa esa aparente resignación ,
lo que ha sufrido el dolorido, la serie de pesares
que sumó hasta llegar ahí.
Consolarse es siempre una tristeza, ya que
representa un gran pesar anterior. Y consolarse
no es todo, olvidar sería lo esencial a quien
sufre dolores de amor. Hay que procurar dis-
traer la tristeza y dejar pasar el tiempo que es
el único milagrero del dolor, hay que espantar
la tristeza, hacer que ella no se estacione, que
no se afiance, que no se apodere del alma que
sufre, no hay que olvidar que los sentimientos,
. como las personas, para vivir precisan de nutri-
ción, la tristeza se nutre de nuestros recuerdos,
como el amor se nutre de nuestras ilusiones,
como nuestro organismo se nutre del alimento.
La tristeza se come las mejores fibras del
corazón e inutiliza ràpidamente nuestras ener-
gías materiales.
Es preciso, pues, reaccionar contra las de-
cepciones y los pesares, levantar la voluntad.
reforzar el ànimo, que por joven o por vieja
que sea una persona, no debe someterse a la
tortura de la tristeza, ya que el alma bien diri-
gida y con la ayuda del tiempo, que es el me-
jor bàlsamo del corazón, reacciona siempre y
la esperanza que es lo més noble y consolador
que hay en la tierra, acude siempre y de conti-
nuo en amparo del que sufre. La esperanza es
tan noble, que aunque la desechamos, vuelve,
aunque huyamos de ella, retorna, aunque la
cerremos la puerta, encuentra el medio de in-
troducirse por la ventana o de escalar los mu-
ros, pero siempre llega hasta el corazón que
sufre. jAy de aquél que ha dejado apagar en
su alma la lucecita de la esperanzal
Dejad pasar el tiempo sobre las penas que
él es el mejor reconstituyente del corazón, y el
amigo silencioso que pone su mano piadosa so-
bre las nuestras. $
iTiempol Merecerías llamarte templo, ya
que en ti refugias al que llora y al que implora
consuelos, ya que eres infinito y fasto, ya que
llegas como rayo del cielo a alumbrar las tinie-
blas del que se amarga en dolorosas realidades.
Cuenta una piadosa leyenda que alguien dijo
a Cristo un día:
—Sefior, líbrame de este dolor.
—i Cuàl es tu dolor —preguntó Cristo.
—Sefior: Mi dolor de amarle, líbrame de él,
arràncale de mi corazón. 4 No ves que con él
llenos estàn mis días, plenas mis noches2 j No
ves que el alimento no llega a mis labios, que la
sangre en mis venas va llena de este amor" Haz
que lo olvide, Sefior, haz que pueda dormir y
vivir sin la tortura de este querer.
Y Cristo respondió:
—Vive, mujer, y espera, que el tiempo y sólo
el tiempo, te arrancarà ese mal del corazón.
Cuenta la leyenda que cuando Cristo -pasó
de nuevo por aquel lugar, no halló ya a la mu-
jer aquella entre los imploradores de consuelo.
El tiempo la había transformado, primero el
consuelo, luego el silencio, màs tarde el olvido...
No hay que desesperar, ni creer que el alma
naufrague ni que la vida se inutilice por algún
dolor ni frente a ninguna desdicha, lo que hoy
nos parece irremediable, mafiana se convierte
en un episodio, que recordamos con un dejo
de dolor, pero que ya no nos produce làgrimas
ni suspiros.
Muchas veces hemos llevado una llaga abier-
ta en el corazón, hemos sufrido por ella verda-
dero tormento y cuando el tiempo pasó cicatri-
zàndola, cerràndola... un día pasamos sobre ella
el recuerdo, sentimos una rugosidad, allà en lo
mejor del corazón... y nos detenemos y nos pre-
guntamos 4y esto qué es2... jAh..., es aquellol
iSí, aquello, aquello, justamente aquello que fué
la tortura de nuestra existencia, el màs grande
y el més profundo amor, el que més nos hizo
sufrir, aquel que tanto defendimos, al que di-
mos lo mejor de nuestra existencia, aquel, Sí,
aquel por el que quisimos morir el día que le
perdimos... y que a través del tiempo no es
nada més que una cicatriz, allà, en lo més re-
cóndito de nuestro corazónl
R. SALINAS.
 
ATLÀNTIDA publica novelitas, cuen-
tos, caricaturas, chistes ilustrados,
dentro de la màs extricta moral. Pídala
en los quioscos o suscríbase esta se-
mana.
Tome su merienda, en
Viena Automatic
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NR EE CE EN CR LO
- UN PLATO PARA CADA DIA
COSTILLITAS A LA NEVERA
Bien apalastadas, mojar las costillas en aceite
cocinado y envolverlas luego en una mezcla
de pan rallado y perejil muy picado. Colocarlas
en una tartera y ponerlas a horno fuerte hasta
dorarlas. También pueden asarse a la parrilla.
Acompafiar con ensalada verde.
SOPA AMERICANA
En litro y medio de caldo hirviendo, mezelar
dos cucharadas soperas de maicena disuelta en
agua y en seguida 100 gramos de macarrones
triturados, previamente cocidos. Cocer 10 ó 12
minutos. Al servir, agregar 50 gramos de queso
y una yema disuelta en caldo o leche fría.
BUDIN DE COLIFLOR
Cortar a cubitos una coliflor y cuatro zana-
horias cocidas. Saltarlos en manteca con una
cucharada de queso rallado, otra de perejil pi-
cado y otra de cebolla frita. Rociar con salsa
de tomate Y, fría, mezelar dos o tres huevos. Al
horno en bafiomaria. Servir con salsa.
MERLUZA A LA RIOJANA
Cortada en filetes y a medio cocer, poner en
una fuente con un poco de aceite, sal y zumo
de limón. Cubrir con salsa de tomate bien con-
dimentada y encima tiritas de morrones. Termi-
nar la cocción en horno suave.
14
LOMO DE CERDO A LA MARYAL
Bien dorado en manteca, agregar dos ce-
bollas picadas, dos zanahorias enteras y espe-
cias. Dorada la cebolla, agregar una copa de
vino Jerez. Dejar cocer, tapado, y espolvorear
con poca harina, cubrir de caldo o agua hir-
viendo, sal y nuez moscada y al horno.
SEMOLINAS. JULIETA GRATINADAS
Hirviendo un cuarto de litro entre agua y
leche, con un poco de pimientà, nuez moscada
y una cucharada de manteca, echar 100 gramos
de sémola. Agregar dos cucharadas de espina-
cas picadas, queso y una yema. Batir diez mi-
nutos. Extender, cortar y hornear, rociado con
queso.
TORRIJAS A LA GALLEGA
Cortar el pan a rebanadas y poner a remo-
jar en vino tinto, procurando absorban .bastante
líquido. Luego pasarlas por huevo batido y freir-
las hasta que tomen color dorado. Dejar escu-
rrir y pasarlas por azúcar molido.
SOPA FREGOLI
Con las patas de pollo o gallina, trozos de
legumbres, huevos de restos de ave, hacer un
caldo a fuego vivo, al que se le agregarà tapio-
ca, arroz o fideos finos, resultando una sopa sa-
brosa y económica.
ROLLITOS DE TERNERA
Bien aplastados los filetes, colocar en un
extremo una lonjita de tocino o panceta, una
rodaja de sobreasada o morcilla, si se prefiere,
y se arrollan. Se atan con hilo blanco y se fríen
en manteca después de envueltos en harina.
Agregar vino blanco y caldo.
 
Alimentos "SANTIVERI
DIETETICOS Y DE REGIMEN
Especiales para diabéticos, albuminúricos, fosfatúricos,
anémicos, ancianos, nifios, colifíticos,
estómago, hígado e intestinos, etc.
Casa de Régimen
Depósito de aguas minerales
San Fernando, 6 - Tel. 10.097 - Valencia  
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POROTOS MISTRAL
En el agua donde se ponen a cocinar, agregar
un trozo de cerdo salado, cebolla, dos cuchara-
das de aceite, un ramo de hierbas y perejil pi-
cado. Consumir el caldo. Agregar tres yemas,
una cucharada de aceite y un chorrito de vina-
gre. Tapar y dejar junto al fuego.
POLLOS AMPURDANESA
Frita la sangre y el hígado del pollo, picar-
los y mezelarlos con tocino, jamón y hongos co-
einados. Sazonar con vino seco, un poco de
aguardiente, sal, perejil y ajo. Rellenarel pollo.
Coserlo y asarlo despacio con manteca de cer-
do, en cazuela de barro.
ESPINACAS MORNAY
Bien picados 500 gramos de espinacas, mez-
clar con tres huevos, 50 gramos de queso, 50 de
harina, perejil picado, unas gotas de vino blan-
co, una cucharada de leche, sal y pimienta. Freí1
por cucharadas. Colocar en corona en la fuente.
En el centro salsa bechamel.
CHULETAS A LA ITALIANA "—
Mechar cada chuleta con una hoja de rome-
ro y salvia. Dorarlas en manteca, rociarlas con
vino blanco, jugo de limón y caldo. Tapar la
cacerola y dejar cocer lentamente. Servir solo,
o con guarnición de legumbres verdes, saltadas.
También con arroz blanco.
PERAS A LA ALSACIANA
Cocer en almíbar seis peras en rodajas. A
los cinco minutos escurrir. Mezclar cinco brio-
ches con 50 gramos manteca de desleiída, 100 de
azúcar, un cuarto de litro de leche hirviendo y
10 gramos de pasas. Colocar por capas en la tar-
tera. Afiadir tres huevos y leche, batidos con
azúcar. Horno, 20 minutos.
EL HOGAR
CONSEJOS UTILES A LA MUJER
Por Lucía Casado
PARA EXTERMINAR LA POLILLA
B Si se observa que la polilla ha atacado a algún
— mueble, hay que proceder con alguna paciencia para
extirparla, pues de lo contrario, no se conseguirà na-
da y los pequefios insectos lo destruiràn por com-
pleto,
En cada uno de los agujeritos por donde se ve que
sale el polvillo de la madera, métase todos los días
durante un par de semanas una aguja de hacer me-
dias empapada en gasolina. Cuando se haya conse-
guido matar así a las polillas y se vea que no sale
més polvo de los agujeros, tàpense éstos y luego bar-
nícense bien.
PARA MANTENER BRILLANTES LOS AZULEJOS
Para limpiar y mantener brillantes los azulejos,
lo mejor es emplear primero el jabón y el estropajo,
y después frotar bien con aceite de linaza y luego
con trapos hasta conseguir que desaparezca el aceite.
Esto debe aplicarse cada tres o cuatro meses.
PARA LIMPIAR LAS MANCHAS DE LICOR
Para limpiar las manchas de licores, se moja el
tejido con agua pura y, si el color lo permite, se le
lava con alcohol o agua acidulada con unas cuantas




En las telas blancas, estas manchas se quitan
por completo lavàndolas primero con agua de jabón
y exponiéndolas después a los vapores de azufre.
AGUA DE QUININA PARA LIMPIAR EL CABELLO
Corteza de quinina amarilla, 30 gramos: agua des-
tilada, 500, carbonato de potasa, 2, eonchilla, 2,
alcohol, 90, aceite esencial cualquiera, 10 gotas.
Hiérvase la quina en el agua. Disuélvase en el co-
eimiento el carbonato de potasa y la conchilla. Fíl-
trese. Afiàdase el alcohol y el aceite esencial elegido
para aromatizar.
CONTRA LAS CUCARACHAS
Mézclese 100 gramos de tàrtaro entibiado, 1 Eilo-
gramo de harina y 1 Eilogramo de azúcar en polvo.
Espolvoréese con esa composición los lugares fre-
cuentados por las cucarachas, y notarà bien pronto
que desapareceràn.
ALMENDRAS RELLENAS
Machàquese 100 gramos de almendras mondadas
y la misma cantidad de alfóncigos. Humedézcase el
conjunto con una clara de huevo y afàdase 300 gra-
mos de jarabe de azúcar caliente hervido hasta el
punto de bolado. Trabàjese la pasta y, una vez fría,
ruédesela sobre el màrmol y extiéndasela luego en
cordón fino, que se cortarà y se dispondrà en bolitas.
Introdúzcase cada una de esas bolitas entre dos mi-
tades de almendras frescas, haciéndolas adherirse, si
es menester, con un poco de caramelo, e introdúzca-
15
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selas en seguida en un jarabe muy espeso, para luego
secarlas en la estufa o a la entrada del horno.
LAS CUALIDADES DEL LIMON
Las cualidades del limón son grandes. La joven
que tiene el color algo terroso, si quiere mejorar la
tez, debe beber por las mafianas un vaso grande de
agua fría en que se haya echado el jugo de un li-
món y una cucharada de glicerina pura,
Para la caspa, uno de los mejores remedios es
frotarse el cràneo por la noche con medio limón.
El jugo de la misma fruta sirve para limpiar los
dientes, frotàndose con un pedacito de gamuza.
El limón sirve también para hermosear las manos
y las ufias.
- PARA QUITAR LAS MANCHAS DEL SOL
Si la piel se quema por la acción del sol o del
aire del mar, aplíquese a la cara una pasta líquida
hecha con greda y agua fría: se la deja sobre la piel
algunos momentos hasta que empieza a secarse, y
después se lava.
Dícese que de esta manera se blanquea bastante
la cara y los brazos.
PARA LIMPAR BIEN LAS SARTENES
Se limpian bien las sartenes echàndoles vinagre y
calentàndolo en ellas, así desaparece el olor de los
guisos anteriores.
PARA SACAR LAS MANCHAS DE LA SEDA
Las cintas de seda que se engrasan se limpian
fàcilmente untàndolas en magnesia disuelta en agua
y dejàndolas secar al fuego. La magnesia chupa toda
la grasa y luego se quita con un cepillo.
PARA QUITAR LAS MANCHAS DE LAS VIDRIE-
RAS
Para quitar las manchas de pintura o de cal de
las vidrieras, lo mejor es humedecerlas con vinagre,
y luego frotarlas con agua y amoníaco. Este procedi-
miento devuelve al cristal todo su brillo y trasparen-
cia.
PARA PEGAR JOYAS
Disuélvase cola de pescadò en la menor cantidad
posible de alcohol, operando a fuego lento y con una
cola previamente ablandada en agua. Hàgase fundir
en 120 partes de esta solución una de goma aràbiga,
e incorpórese a la mezela, otra solución compuesta
de: alcohol, 6 partes, mastic, 1.
Se conservarà el producto en un frasco bien tapa-
do. Para hacer uso de él bastarà ablandarlo en el
bafiomaria.
PARA LIMPIAR LOS IMPERMEABLES
Son pocos los que saben limpiar los impermea-
bles. Se hace del siguiente modo: métase la prenda





moreno se los frota bien por todas partes, extendién-
dolos sobre una tabla o mesa. Cuando han desapa-
recido las manchas o la grasa, se enjuaga el imper-
meable en varias aguas, pero cuidando de no restre-
garlo. Se le cuelga al aire y a la sombra para que
se seque. La grasa y la pintura desaparecen con tre-
mentina y luego con jabón común,
Evitese siempre para estas operaciones el sol y el '
agua caliente.
PARA PEGAR EL AMBAR
Los pedazos de àmbar roto se pueden soldar sin
que se conozca la pegadura del modo siguiente: se
extiende por los bordes del àmbar roto una capa de
aceite de linaza y se aprietan los pedazos uno contra
otro, manteniéndolos por encima de unos carbones
encendidos.
En lugar de aceite de linaza se puede emplear
también una disolución de potasa càustica, y hacer
con ella la misma operación.
PARA LAVAR LAS CORTINILLAS DE MUSELINA
Las cortinillas de muselina no deben lavarse nun-
ca en agua caliente, sino en agua fría, en la cual se
haya hecho espuma de jabón. Si son verdes afiàdase
un poco de vinagre, y si son encarnadas o color de
lila, un poco de amoníaco. La sal común fija el blan-
co y el negro.
PARA LIMPIAR EL MARFIL
El marfil se limpia con una pasta ligera compuesta
de sal volàtil, cal apagada en polvo y aceite. Métase
un trapo en la pasta y frótese con ella el marfil,
después se aplica a éste una capa de la pasta, se la




i Que significa esto Antonio2 Acabo de encontrar un
cabello en tu peine.
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Shirley Temple relata su vida
(CONTINUACIÓN)
Al poco rato empezaron a aparecer los li.
bros de autógrafos y los làpices. Pedían la im-
presión de mis garabatos, pero mamita se les
acercó diciéndoles de muy buen modo, sentía
mucho que yo no pudiera darles mis autógra-
fos, porque había llegado la hora de mi siesta
y tenía que descansar. Lo de la siesta fué por
salir del paso, pero tuvimos que regresar al ho-
tel y se me aguó la fiesta. Papà quiso consolar-
me diciendo: e—Ese es el resultado de la ce-
lebridad, amorcito. Yo hubiera seguido jugan-
do y no me cansaba de ver el mar por la ven-
tana de nuestro cuarto.
i Te acuerdas de la silla y de la mesita de
que te hablé) Mamà y papú siempre cargaban
con ellas cuando íbamos a la playa de Santa
 
  
Mónica. 4 Sabes por qué" Te diré. Yo almorzaba
en mi casa al aire libre. A mamà no le gustaba
cambiarme las comidas, aunque no estuviéra-
mos en casa y siempre se traía un termo grande
con sopa, cereales y verduras —caliente se en-
tiende—. Cuando yo empecé a trabajar en pe-
lículas (y no tenía més que tres afios y medio),
mamaíta nunca dejó de traer el termo a los
estudios. Las otras sefioras se reíian de mamà
y le decían que era muy extricta con mi dieta,
pero ella siempre siguió trayendo su termo.
(Estudio no —decía ella— mi preció (eso quiere
decir mi preciosa), tiene que comer bien.)
Siempre me gustó bailar. Al menos eso dice
maméó y sin duda tiene razón. Nadie me conoce
tanto como ella. Yo la he oído decir que desde
el momento que me vió caminar, ya ella sabía
que me gustaría bailar. Ella dice que yo no
principié caminando, como los otros nifios, sino
saltando como los hijos de las hadas, y que al
enchufar ella la radio empezaba yo a bailar.
Guàrdame el secreto, Gorhy, muchas veces
no era mamà quien enchufaba la radio, la en-
chufaba yo para ponerme a bailar. Ya no tengo
tiempo para hacerlo ni para componer los pasos
que se me antojaban. Demasiado tengo con los
pasos que me està ensefiando Mr. Jach Donohue
en las lecciones de baile que tomo en los estu-
dios.
i Te acuerdas del baile de las escaleras que
hicimos Bill Robinson y yo en la película dLa
pequena Coronelan2 Pues bien, "ese Mr. Robin-
son que tambien baila, me dijo que cuando yo
— esté més grande podré inventar mis propios bai-
les, como lo hacen todos los buenos bailarines.
Una noche, mientras papà me bafiaba —yo
entonces tenía tres afios, ahora tengo seis y
papú es el que todavía me bafia—, volvamos al
cuento: esa noche, mamà le dijo a papà que
ella creía una buena idea mandarme a la es-
cuela de bailes, donde estaban aprendiendo a
bailar muchos de los nifios del mismo barrio,
me acuerdo de haberla oído decir: 4No es més
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de una clase por semana, George, y sólo cuesta
cincuenta centavos.) Eso creo que no le cayó
muy bien a papà. Dijo que yo era muy joven
para ir a escuelas de baile y que ademés él
no queria que yo fuese bailarina. Siguió dicien-
do que ni en su familia ni en la de mamà había
habido gente de teatro ni de cine, y que él no
veia ninguna utilidad en que yo apreadiera a
bailar. Mamàí tuvo que sonreirse y decir que
ella no había querido molestarlo. 4Es verdad
que vivimos cerca de los estudios de Hollyvvood,
donde se hacen películas —siguió diciendo—
pero, 4 qué tiene eso que ver con nosotros2 Para
el caso que le hacemos a los asuntos pelicule-
ros de Hollyivood, bien pudiéramos estar vi-
viendo en Erie o en Chicago.y 4No pensaba més
que en el placer de ver a Shirley bailar con los
otros nifios, George, pero si los jefes de pelícu-
las se nos acercaran con un contrato gordo, eso
sería distinto. Con esta salida, papà no pudo
contener la risa y ambos se rieron a carcajadas.
La mafiana siguiente, mamà me puso mi
mejor vestido y me llevó a la escuela de baile
que estaba cerca de casa, cuando llegamos, la
maestra dijo que era mejor traerme con un tra-
jecito viejo, como los de los otros nifios. Mamà
tomó asiento en un banco junto con las otras
madres. No apartaban los ojos de nosotros mien-
tras bailàbamos. La maestra-nos puso en línea
y paràndose frente a nosotros saltaba en un
pie y después en el otfoshaciendo-que la imi-
tàramos, mientras alguien tocaba al piano (VVay
dovvn upon the Savanee River. Los pies se me
enredaban y me place que no hubieras estado
allí, Gorly, te hubieras avergonzado de mí.
No siempre puedo hacer que mis pies me
obedezcan. Los bailes que parecen tan fàciles
vistos en la pantalla, me cuestan horas y horas
de trabajo. Me costó mucho trabajo aprender
lo que me vistes bailes en dSeamos optimistasy
y en 4El encanto del hogars. Cuando me esta-
ban ensefiando el baile de. las escaleras con
Robinson, me parecía imposible aprenderlo y
lo mismo me pareció cuando empecé mis ensa-
yos para la película 4Curly Top. Por fortuna,
que cuando me propongo aprender mis pasos
de baile lo hago con toda mi voluntad y siem-
pre termino por aprenderlos tan bien que nun-
ca més los olvido. Siempre que encuentro con
Jimmy Dunn empezamosel bailecito aquel que
hicimos juntos en 4El encanto del hogarx, antes
de darnos las manos. Aunque aprendí esos pa-
sos cuando tenía cuatro afios y medio aún no
los he olvidado.
Después de mi primera lección de baile en
 
Tome su merienda, en
Viena Automatic
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la escuela, me lo pasaba brincando en casa y
molestando a mis hermanos para que vieran
si lo hacía bien, pero como ellos tenían que
aprender sus lecciones, lo que hacían era de-
cirme: qeVete, Shirley, y no molestes.x Ahora
es distinto: estàn orgullosos de mí. Hace poco
llegó mi hermano mayor a casa con dos amigos
suyos y al traerlos a la sala les dijo con cierta
importancia: 4La que està sentada en el suelo
es mi hermanita Shirleya, y como para que no
les quedara ninguna duda, se inclinó y me dió
un beso. Sus amigos no hubieran podido hacer
eso, no sefior. Mi hermano Sonny también se
vanagloria de mí en la Academia de Nevv Méxi-
co. Bastante se rieron de mí al principio.
A la quinta o sexta lección, amigo Gorly,
mis pies empezaron a portarse mejor y me permi-
tían zapatear muy regularmente. En casa prac-
ticaba con la radio tarareando el aire qSvvanee
River,. Otras veces, mamà tocaba el piano con
dos dedos y yo cantaba, y ahora seguimos el
mismo método para aprender todas las cancio-
nes que canto en las películas. Mamà da las no-
tas en el piano y sin usar més de dos dedos
y Yo canto.
Mr. Sheehan —es el jefe de los Estudios
Fox— quiere que tome lecciones de piano, y
al efecto me regaló uno muy bonito que hice








Senora: V. se ha excedido en su derecho de defensa.
Mire como ha puesto al ladrón.
Sefior Juez es que yo no sabía que era un ladrón, lo
confundí con mi marido.




   
   
  
 
La última producción de
Georges Arliss EL VAGA-
BUNDO MILLONARIO,
marcó elfin de una de las
etapas de la gran carrera
de este artista. Su magnífi-
co triunfo de ésta película
fué tan grande que el es-
treno que tuvo lugar en el
— Ne Gallery de Londres
—Ofué patrocinado por los so-
OO beranos de Inglaterra.
: A últimos del mes de
diciembre pasado fué es-
— trenado éste magnífico film
— enla capital de Inglaterra,
en sesión de gala a benefi-
cio de la epersonal servi-
ee leagueo y que constitu-
— yó por la presencia de los
— soberanos un magnífico ho-
o menaje al gran actor que
— constituyela figura primor-
dial de éste film de la GAU-
OMONT BRITISH PICTU-
— RES.
El gran actor inglés Georges Arliss en su última producción : El vagabundo
millonario:.
Unadelas principales escenas de cEl vagabundo millonario:, el último film
Georges Arliss. Foto Varsovia Films.
Foto Varsovia Films.
Ha querido el destino
que éste gran film donde se
destacan los valores inter-
pretativos del gran actor
George Arliss, haya sido el
último de los presenciados
por el difunto rey Jorge V.
Este gran film se pre-
- sentarà muy próximamen-
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Buster Reaton se ha quedado solo
Desde hace algunos días, Buster BFeaton
eree en aquello de que el que a hierro mata
a hierro muere3. Y razones le sobran al bufo
para creerlo. Porque lo què dos afios atràs hizo
con Natalie Talmadge lo acaba de hacer con él
su esposa, Mae Sceribben.
El hombre de la seriedad eterna se casó
con Natalie en 1920. Vivió con ella durante tres
afios. Tenía dos hijos, Bob y Joe. Formaban
uno de esos matrimonios que en Hollyvood
son extrafios por lo mucho que duran, hasta
que Buster empezó a hacer. cosas raras. Se ha-
cía el Don Juan, abandonaba frecuentemente su
hogar y andaba contantemente metido en líos
con polleras.
Hasta que un buen día decidió poner fin a
todo aquello y entabló demanda de divorcio. A
fuerza de dinero la demanda prosperó, y Bus-
ter pudo recobrar su libertad. Fué el 8 de agos-
to de 1933, fecha en que el juez le concedió el
divorcio. Pero el cómico dió la gran sensación,
casàndose a los pocos días con una joven lla-
mada Mae Scribben y partiendo con ella a Eu:
ropa en viaje de novios. Es decir, que abandonó
a su esposa para casarse con otra.
El cómico no fué feliz. Mae no pudo sopor-
tarlo tanto tiempo como Natalie, y al afio pidió
divorcio. Ahora nos llega la noticia de que Bus-
ter Reaton es nuevamentelibre. Su esposa hizo
con él lo que él había hecho con Natalie Tal-
madge.
i Volverà el cómico al seno familiar en que
vivió durante trece anos2 4 Se acordarà de que
tiene dos hijos, a quienes abandonó por un ca-
pricho momentàneo: Es difícil. Pero lo cierto
es que en materia de amor Buster Reaton se
ha quedado solo, completamente solo...
CINEMATOGRAFICAS
LO QUE DECIDIO SU SUERTE
Cuando Zasu Pitts se inició en el cine, tenía
sólo 18 afios, y era una de las jóvenes més tos-
cas e inquietas de cuantas aspiraban a trabajar
delante de la càmara cinematogràfica. -.
Entre los gestos que més llamaban la aten-
ción, estaba su extraordinaria inquietud. Pare-
cía que nunca supo qué hacer con las manos.
Al aparecer delante de la càmara, este detalle
quedó notablemente magnificado.
Durante mucho tiempo, Zasu Pitts trató de
reprimir esos involuntarios movimientos, hasta
que, finalmente, comprendió que podría sacar
provecho de ellos.
térpretes de comedia, en cuyo terreno logró
conquistar fama y sólido prestigio.
Erich von Stroheim, el conocido director,
quiso hacer de Zasu Pitts una actriz dramàti-
ca, dàndole papeles de este caràcter.
Més tarde se confió a Zasu Pitts un papel
sentimental, pero tan pronto como apareció en
la pantalla de la sala en que la película se ex-
hibía en privado, en lugar de impresionor al
público, éste reaccionó con una estruendosa car-
cajada.
Inmediatamente Zasu fué reemplazada por
otra actriz destinada a interpretar papeles de
comedia.
En este caràcter, apareció la Pitts en susII Y, en efecto, fueron las gesticulaciones las
I que motivaron su ingreso en las filas de los in-
I 20
nuevas producciones.










En todos los establecimientos de impor-
tancia en Espaiia y capitales europeas:
POR ABRIR SUS CARTAS
Un día en que no tenía nada que hacer,
Joan Cravvford habló por teléfono al estudio
en que trabajaba, pidiendo que le enviaran su
correspondencia. Había decidido atender ella
misma todas sus cartas.
Al ratito, un camión del estudio, descargó
ante la puerta de su chalet los atados de sobres
y paquetes dirigidos a su nombre y recibidos
el día anterior.
Después de curiosearlas un rato por encima,
Joan se decidió a abrir un sobre que decía:
4Privado.—Urgente.—Importante.
Pero dentro de éste, a su vez, halló otro
sobre en que se leía:
ePersonal. — Estrictamente confidencial).
Y dentro de éste, otro més con la siguiente
leyenda:
4Para ser abierto únicamente por Joan
Cravvford).
Nerviosa ya, suponiendo quién sabe qué co-
sas, la pobre Joan abrió ràpidamente el últi-
mo sobre y... jse encontró con un pedido de
fotografíal
A los cinco minutos, el camión' volvió a lle-
varse todas las cartas y paquetes a la oficina
de la secretaria de Cravvford.
iY como para que le hablen ahora de abrir
sus cartasl
DECADENCIA DE LINEA
Muchachas que aspiran a ser elegantes, imi-
tando las esbeltas figuras cimbreantes de las
artistas de Hollyivood, tomen nota: En Holly-
vvood se advierte una decidida inclinación a
eponerse bien de carnes3.
Los días de atormentadoras dietas para eli-
minar grasa superflua van a pasar a la historia.
El tipo flaco, alto, huesudo, se hundió defi-
nitivamente en la impopularidad. Los clientes
masculinos de los cinemas yanquis, se han de-
clarado en favor de las mujeres redondeaditas,
y aún el público femenino da muestras de ha-
berse cansado de las artistas de caderas estre-
chas y busto extraplano.
De modo que en lo sucesivo, aquellas aficio-
nadas aspirantes a la elegancia, no deben pre-
ocuparse en sumar o restar calorías, y pueden
dejar. tranquila a la bàscula. Hay que comer
de todo lo que sea agradable, sin miedo a co-
meter pecado alguno... contra la moda.
Ojalà esta nueva tendencia del cinemató-
grafo sirva para que nuestras jóvenes y aún
muchas mujeres casadas, no continúen martiri-
zando su estómago en busca de la línea esque-
lética, que tanto y con tanto fundamento he-
mos combatido los amantes de la belleza clà-
sica.
21
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RIALTO
I En breve abrirà sus puertas al público el magnífico cine Rialto. Obra atrevida que solo pueden
coneebir los verdaderos genios, Y que llamarà profundamente la atención por la sobriedad y elegan-
cia de sus líneas arquitectónicas modernas.
Este soberbio edificio que en breve hermosearà la expléndida avenida donde se halla enclavado,
ha podido edificarse gracias al opulento y activísimo hombre de negocios D. Vicente Lassala, ilustre
descendiente de una dinastia de luehadores formidables que han contribuido con su esfuerzo dinero y
enorme capacidad de trabajo a acrecentar la riqueza de esta región pródiga y maravillosa, agobiada
I por las gracias que Dios ha derramado sobre ella.
Sus cooperadores, los que han unido su colosal esfuerzo a esta magna obra facilitando los mate-
riales excelentes con que se ha construído, van a honrar hoy las colunmnas de ATLANTIDA con los





Constructor de Pozos Artesianos
pe 4dlosé Prats)
I Libertad, 10O - Teléfono 31118 Alquiler de màquinas rotativas para trabajos de sondeo
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IMITACIONES A MARMOL
BaVillalba
C. NORTE IO m TEL. 14980
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I TALLERES MECANICOS DE SAN JOSE

















Sucesores de JOSÉ COLLADO COLLADO
Calle San Guillem, 37 y paso nivel ferrocarril Calle Sagunto
I Tranvía núm. 6 VALENCIA Teléfono 10653
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EETTRAÇATTTpre
éQuire V. dotar su vivienda del màximo confortP
Solamente protegiéndola con corcho aglomerado obtendrà ventajas tan posiítivas
como éstas:
Temperaturas agradables en verano e invíerno.
Ahorro de calefacción en un 40 Po.
Eliminación de todos los ruídos, tanto del exte-





J Su aplicación en los locales de cine sonoro produce, ade-
AGENTE EN VALENCIA Més de las anteriormente citadas ventajas, las de una pu-
S. Escartí Arcóm reza y dulzura de sonido insospechadas y por ello se ha
Pintor S/Abril, 17. - Tel. 19016. impuesto su adaptaciónen los principales cínes del mundo.
CENTRAL ESPAROLA DE VENTAS DE AGLOMERADOS DE CORCHO PARA AISLAMIENTO, 5. A.







MAQUINARIA - HIERROS - METALES
Tornos Mecànicos - Màquinas para Taladrar - Yunques y Tornillos Banco
Bombas para Riego - Tuberías - Carriles de diferentes perfiles - Hierro cortado a medida
para Herraduras - Clavos para Herrar - Corte de Planchas a tijera.
MIGUEL ALL
Sucesor de Francisco Àleis
Gran Via Ramón y Cajal, 29 y 31 - Telel. 11.113 - VALENCIA
 
 




sucEsoR pE EUGENIO GIL BROoNcES
Especialidad en herrajes para muebles
e4AxesPlRE,
Cuenca, 30 - Teléfono 10.605 - VALENCIA
dd
Monturas y accesorios para escaparates- Percheros y estantes para
Cafés, Bares, Hoteles, Despachos, etc., etc.
Rótulos metàlicos para fachadas.
 
MUEBLES CURVADOS EN GENERAL
Butacas para salones de espectàculos - Mesas para hoteles y cafés
MUEBLES FLEXIBLES EN MADERA CURVADA
Ventas al por mayor
Si desea usted adquirir algo que se salga de lo corriente, diríjase a esta casa
i Sillas y sillones - Sillas plegables - Modelos especiales. y exclusivos

























Angel Anaya. Este duro púgil, es uno de
nuestros més firmes y destacados valores. Des-
de que se celebraron los campeonatos regiona-
les, hasta la fecha no ha sido derrotado una
sola vez. Tan sólo ha hecho un match nudo con
el ex campeón profesional de Espafia Félix Gó-
mez, púgil de reconocida valía. Lleva efectua-
dos dos combates preolímpicos y es tan supe-
rior su clase a las de sus contendientes, que
los jueces catalanes tan cimparcialesy no tuvie-
ron otro remedio que concederle la victoria so-
bre uno de sus favoritos.
En Guipúzcoa ha peleado nuevamente y
nuevamente ha sido un púgil de clase su ad-
versario. La victoria ha sido tan aplastante,
que la mayor ovación de la noche ha sonado en
pago a la valentía y modestia de este gran
púgil levantino.
No dudamos, pues, que siendo éste un indis-
cutible campeón, la Nacional, que se muestra
tan propicia a obrar en justicia, para lo que
ha abierto esta competición, sabrà elegir a este
gran boxeador para olímpico.
Parece que tiene la Nacional un interés ma-
nifiesto en reemplazar a los campeones de peso
mosca y fuerte, por púgiles catalanes. Y deci-
mos esto por la parcialidad con que adjudica-
ron el triunfo a los catalanes en los últimos
combates que allí tuvieron los nuestros. Esos
triunfos tan discutidos, por la parcialidad de
los jueces y el ambiente hostil del público ca-
talàn, no debería pesar nada em las decisiones
de la Nacional, que debe proceder con entera
rectitud y desmentir con los hechos las murmu-
raciones a este respecto. Se asegura que existe
en la Nacional un interés decidido en dar la
preferencia a los catalanes, y decimos nosotros:
Che, jserà quizà para prèmiar su eardiente es-
pafiolismoy2
Por otra parte, existe en Valencia un púgil
que por su clase se puede considerar olímpico:
García Peralta —peso pluma— de quien ha-
blamos, ha vencido al campeón de Espafia Llo-
25
vera y en su propio domicilio, donde se formó
un concierto horrible de pitos al dar el triunfo
al catalàn, que no se puede ufanar de la victo-
ria, que costó a los jueces dimparcialesx recibir
més de un proyectil con que les obsequió el
 
Angel Anaya, campeón de Espana del peso medio
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público imparcial que presenció el match. Este
púgil ha vuelto también a pelear en Guipúz-
coa, hallàndose lesionado de la nariz, y no obs-
tante, ha sabido propinar a su contrincante una
de las més duras correcciones que ha sufrido
en su carrera pugilista.
Este púgil, Peralta, logró ser finalista en los
pasados campeonatos espafioles de boxeo, en el
. que peleó dos días seguidos, adjudicàndose sen-
das victorias, sin un solo día de reposo y con
el handicap de una ceja abierta hizo una for-
midable pelea, en la que la parcialidad del juez
otorgó el triunfo al catalàn. De no existir ese
fallo injusto, hubiéramos logrado ese campeo-
nato que lógicamente era nuestro. Sin embar-
go, confiemos en la Nacional.
C. CERRIGON
García Peralta, campeón de Levante, amateur








QUITESELO DE LA CABEZA
INNOVATION
se lo dejarà como nuevo
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É ATLANTIDA, que profesa un culto especial al
incomparable y bellísimo deporte de la nata-
— ción, se propone contribuir con su entusiasmo a
impulsar en nuestras atléticas juventudes, el
amor al agua, al sol y al aire libre, que son
los elementos tonificadores del cuerpo huma-
no y vigorizadores de las juventudes.
Le Y como el movimiento se manifiesta andan-
a B do, nos hemos lanzado a la busca y captura del -
— simpatiquísimo campeón Manolo Brotóns. Nos
—euesta convencerlo, pero al fin conseguimos que
nos proporcione los datos suficientes para es-
o eribir esta crónica: Hemos conseguido vencer
su modestia, de todos conocida.
a —i.. 2 :
o —Verés, mi afición a la natación data de
muchos afios, no recuerdo bien si la primera
vez que me qremojéy lo hice por mi gusto o a
la fuerza, pero hablando en serio, ya mi padre,
en su juventud, tomó parte en algunas carreras,
medio en broma medio en serio, como se cele-
braban en aquellos tiempos.
2—...
i —La primera carrera oficial en que tomé
— parte fué en la primera Travesía del Puerto,
la que fué organizada por La Correspondencia ,
— desde luego, en mi casa no querían que tomara
parte en carrera alguna, alegando miles de po-
sibles males o percances: lo de siempre, pero
a pesar de todo, yo me tiré al agua.
Ec
—Me clasifiqué el 21, yo nunca creía, du-
Tante la carrera, que podría llegar a la meta:
aquello era interminable.
Et
IFUGURAS DE LM RAMTACIOR
Brotons, campeón de los amateurs
—Claro, luego en casa, en vez de refirme,
casi me inducían a que nadara.
im d rdGEL S
—Entonces tenía, si no me equivoco, 15 afios.
pie) ds
ò
—Cuando me decidí por las carreras de ve-
locidad, fué en el afio 1932. Todas estas fechas
son aproximadas, pues como me has pillado
tan descuidado, no puedo recordar con comple-
ta exactitud todos esos detalles.
—.. 2
—Mi debut como velocista, no-fué malo del
todo, fué en los primeros campeonatos regiona-
les, y conseguí vencer al gran estilista Vidal,
fué en los últimos dos metros, yo creo que mi
triunfo fué debido més bien a que lo pillé de
sorpresa.
—2
—Se celebraron en el puerto, conseguí l'16".
ea :
—En los primeros campeonatos celebrados
en piscina, en la del Club Nàutico, gané los 400
metros libres y los 100 libres, los tiempos fue-
ron respectivamente, 6'187 y l'11".
—2
—Aquél fué el primer afio que fiché por
el C. N. Delfín, anteriormente tenía ficha por
el 4difunto Mediterràneoo.
—2
—En los campeonatos universitarios de aquel
mismo afio, Ballester consiguió rebajar mi tiem-
po de 400 metros libres, dejàndolo en 612",
como ves, ya se notaban los beneficios de las
piscinas. Entonces rebajé mi marca de 100 me-
tros libres, dejàndola en 19" 3/5.
Sl 3
—Aquel afio, la Federación Valenciana man-
dó representación a los campeonatos de Espafia
de Natación, y me incluyeron en ella. Tomé
parte en los 100 metros y me clasifiqué en cuar-
to lugar, junto con Brull, empleé l'1), yo es-
peraba emplear mejor tiempo, pero el agua
dulee, así como el desconocimiento de la pis-
cina, en fin, no pude hacer màs y mira que te-
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—iORI, síi: debí atumbara algún record
mundial, pero el partidismo de los jueces...
sas o
—Hasta los campeonatos regionales del 34,
no hay nada que se merezca relatarlo: entre-
nes, cada vez més frecuentes, carreras que casi
eran simples entrenamientos...
ele
—En esos campeonatos me zambullí en la
carrera de los 1.500 metros contra mi voluntad,
pues yo no estaba entrenado..., pero como le
convenía a los colores del Club..., claro que hice
un tiempo pésimo: 25/58"...
i
—Sí , también gané los 100, pero el tiempo no
fué extraordinario.
da P
—À los campeonatos de Espafia del afio 34
volví a asistir con la representación valencia-
na, se celebró en Montjuich, es una piscina que
tiene fama de ser la més dura de Espafia, ade-
més, otra vez el escollo del agua dulce, a la
que los valencianos no estamos aún acostum-
brados, a pesar de los pesares..., la cosa es que
nos derrotaron algo estrepitosamente... en los
100 metros, yo hice l'12"..., otros se retira-
ron... En fin, el caos, dentro del agua.
 




EE los campeonatosregionales de este úl-
timo afio, en el transcurso del relevo 3 x 100
estilos, rebajé a l'7" 2/10 el record de los 100
metros, pero como las personas que me crono-
metraron no eran de la Federación ni del Co-
legio de Arbitros, no fué vàlido... En estos mis-
mos campeonatos, dtumbéx el record de Balles-
ter en los 400 metros libres por 2/10, este re-
cord lo había detentado Ballester bastante tiem-
po, después que me lo arrebató en los pri-
meros Campeonatos Universitarios por seis se-
gundos.
—2
—Posteriormente, he rebajado mi propio re-
cord de los 400 metros en las eliminatorias para
los Campeonatos de Espafia, dejàndolo descan-
sar en 5'54", pero a pesar de eso me elimina-
ron... mandàndome a descansar a mi...
—i
—Mi opinión sobre la situación de la nata-
ción valenciana en relación con las demés re-
giones, es: no hay competencia pesible ni con
Catalufia ni con Castilla, a no ser que dispon-
gamos pronto de piscina de invierno, y que
salga algún Club fuerte... monetariamente, que
es de lo que flojeamos en Valencia, ahora bien,
después de esas dos regiones, yo considero que
estamos a la misma altura de todas las demés,
despuntando algún que otro nadador en cier-
tas pruebas o estilos, pero en general, a mi
parecer, visto lo que dieron de sí en los últi-
mos Campeonatos de Espafia, es que, por ahora,
estamos en plan de... igualdad.
—2
—Mi opinión sobre los nadadores valencia-
nos, exceptuóndome a mí... es muy optimista:
Mínguez, Ballester, Antolín, Bayo, Monfort, Mi-
liàn, Alvarez, Romaguera, éstos de los conoci-
dos y muchos màs casi anónimos, considero que
con piscina con agua caliente para invierno y
con clubs que se preocupen verdaderamente de
hacer natación y no de hacer otras cosas, es
que no tienen que envidiar en nada a los de
otras regiones, pues si en Barcelona y Madrid
han llegado a la altura en que se encuentran,
ha sido nada mús que por lo que he dicho ante-
riormente, pues en Valencia hay afición, mu-
cha afición a la natación.
—2
—De todos los nadadores que he mencio-
nado antes, el que me gusta por su estilo, vo-
luntad, y afición, es Mínguez. También consi-
dero que Antolín es una buena esperanza, así
2
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como Alvarez, con un poco més de docilidad
para someterse a los entrenes, puede llegar bas-
tante lejos, Monfort, el peque, es una amenaza
para los magyores, pues sus tiempos... dan es-
calófrios.
Antolín Candela tiene suerte, pues como por
sus estudios se encuentra en Madrid, donde po-
siblemente ya se estarà entrenando bajo las ór-
denes del gran Granados, creo y espero que
cuando le lleguen las vacaciones y se venga este
yerano para Valencia, va a venir atizando Can-
dela.
—En las Olimpíadas, yo creo que los espa-
Roles nos defenderemos bien, pues Ruiz Vilar,
en 1.500 y restantes carreras de fondo, Lapage,
en medio fondo, Sabater en velocidad, Brull,
— Manolo Martínez, y digo Brull si para el tiem-
po de las Olimpíadas, Manolo Martínez no le
tumba el record de los 100 metros en espalda,
luego, en categorías femeninas... hay mucho
OO que hablar, pues Martita Gonzàlez, cada vez
que nada oficialmente, tira abajo un record,
— Enriqueta Soriano y Carmen Soriano... yo creo
que se defenderàn y dejaràn bien alto el pabe-
llón natatorio de Espafia, no hay que creer, sin
embargo, que con esto quiero decir que puedan
ganar carreras..., pero defenderse, estoy seguro
que lo haràn muy bien, pues tienen medios. En
VVater-Polo, ahí ya serà otra cosa, ya no serà
una mera defensa, sino que pueden aspirar muy
bien a un quinto o sexto puesto...
—i2
—Actualmente, tengo ficha por el C. N. Are-
nas. He dejado de pertenecer al C. N. Delfín,
no porque me guste cambiar de Club con fre-
cuencia, sino porque creo que con el Arenas
puedo hacer més deporte que con el Delfín,
ademóús, hay ciertas diferencias en los métodos
de entrenamiento, entre uno y otro, algo de
incompatibilidad con ciertos elementos... En
fin, actualmente tengo fichà por el C. N. Are-
nas.
Bueno, ya està bien. Creemos haberle saca-
do toda la natación que llevaba metida entre
pecho y espalda y nos despedimos del gran
muehacho, el nadador todo nervio que en nin-
guna prueba de natación le hemos visto qdes-
inflarsey, siempre ha corrido con el màximum
de vigor, teniendo probabilidades de ganar y








Por la importancia que han tenido los .Cam-
peonatos Universitarios japoneses, los hacemos
resaltar en este noticiario, pues las marcas ob-
tenidas son sencillamente asombrosas y sirven
para dar una ligera idea de lo que van a ser
las próximas Olimpíadas de Berlín, se va a
batir el cobre dentro del agua, pero de lo lindo.
Ojo a los tiempos que siguen a continuación
50 metros libres: 12, Talahasi, 25" 8/10,
2, MiyazaBl, 267 4/10, 3., Tatamura, 26" 4/10.
100 metros libres: 1.2, Yusa, 57" 2/10 (record
del Japón), 2., Shimura, 58" 6/10, 3., Taguti,
59" 2/10, 4., SaEagami, l'4/10, 52, Taxahashi,
v 4/10.
200 metros libres: 12, Yusa, 214" 2/10,
22, Taguti, 2'14" 2/10, 3.,, Ratata, 216", 4., Shi-
ma, 2167 4/10, 5.2, Shimura, 217" 2/10.
400 metros libres: 1., Negami, 4'45"2/10,
22, Malino, 4'45'4/10, 3., Harada, 4'50/8/10,
4.2, Ishiharada, 4'52"4/10, 5., Udoh, 4'53"4/10,
6.2, Houda, 4'54"8/10.
800 metros libres: 1.2, Malino, 9'55" 8/10
(record del mundo), 2., Negami, 10'8/10 (bate
igualmente el record del mundo), 3., Ishiha-
rada, 1010" 2/10, 4.., 10:14" 4/10, 52, Harada,
1057:
100 metros —espalda: 1.2, RiyoRava, l'10"
6/10: 28, Rarvazu, l'127/4/M0: /3.,: Yamada,
V127 4/10, 4.., Utijoti, l'12' 8/10, 5., Taniguti,
137 4/10.
200 metros braza: 1.2, Hamuro, 2'42" 4/10,
29, Roili, 244" 4/10, 3., Itoh, 2:47", 4, Voda,
249, 52, TanaEava, 253" 2/10.
Relevos 4 x 200: 1, Universidad de RiElyo,
947, 29, Universidad de VVasseda, 9'4" 2/10,
3.2, Universidad de Nipón, 9'18".
Tiempos dignos de mención, conseguidos en
diferentes campeonatos nacionales del extran-
jero.
Brasil: 200 metros libres: 219", 400 metros
libres: 5'6 4/10, los dos conseguidos por Villar,
joven nadador y gran esperanza, 1.500 metros
libres: 2041" 8/10, conseguido por Dibar.
Checoeslovaquia: 100 metros espalda: 1107
3/10, conseguido por Heiling. :
Yugoeslavia: 100 metros libres: l' 2/10,
conseguido por Ciganovich, 100 metros espal-
da: 111" 4/10, conseguido por VVilsam.
Alemania: 100 metros braza: 1127 5/10,
conseguido por Balse: 100 metros espalda:
l87 7/10, conseguido por Sehivarz, 400 metros
espalda: 5'307, conseguido por Gestenberg.
En el próximo número daremos una lista
completísima con los records mundiales, así
como los mejores tiempos de cada nación.
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EL TENNIS EN
Es medianoche. Medianoche tranquila, bella
y poética de esta apacible y hermosa ciudad le-
Vvantina. Alguna que. otra pareja- de —amigos
juerguistas caminan despacio, sofiolientos, en
busca del hogar tibio y acogedor.
Seguimos nuestra caminata aventurera has-
ta llegar frente a uno de los cafés màs alegres
y luminosos de la ciudad, de donde parten no-
tas musicales, de música estridente y semisal-
vaje, que hiere el dulce silencio de la ciudad
dormida y mis pobres oídos que ni a tiros quie-
ren habituarse a estas músicas exóticas de rui-
do inarmónico y de zambra. Es el ritmo de este
siglo, es el Eilómetro al segundo. Un Cambell
no podría lanzar su bólido al compàs de un
vals de Straus, por eso el fox, el charles y para
colmo de desdichas la carioca, son el cuadro
obligado del vértigo de la velocidad.
Junto a una mesa y ante dos copas rebosan-
tes de un brevaje més modernista todavía que
las notas atormentadoras de los violines de la
orquestina, hay dos muchachos que al verme
entrar, reciben mi llegada con alborozo y cuyas
manos estrecho efusivamente.
Pepe Albiol, el campeón valenciano de tennis
y Luisito Rodríguez otro buen puntal del
tennis regional valenciano y coleccionador de
gatos, por carifio que siente, ante los pobres
desvalidos y desamparados que ambulan filo-
sóficos y hambrientos por las calles, los que
cobija en su casa, de donde, hay amigos que
aseguran haber oído algunas veces ruidos extra-
fios, como de corridas, maullidos desesperados











el garlitol Por otra parte existen gastrónomos
que aseguran que es algo delicado el estofado
de gato.
Hablamos por fin del tiempo, de Portela, de
la guerra italoetíope y al fin derivamos hacia
el noble deporte que practican ambos.
—iCrees a Espafia en condiciones de parti-
cipar con alguna brillantez en la próxima olim-
píada de Berlín7 —le pregunto sin més preàm-
bulos a Pepín
—Hombre, en la actualidad. Espafia se en-
cuentra en muy buenas condiciones para parti-
cipar en cualquier concurso internacional.
—ji Qué valores debían a tu juicio concurrir2
—Mayer, Blanch y Castellar, por los caba-
lleros y Pepa Chavarri y la Losse, por las da-
mas.
—iY tú, no te encuentras en las mismas
condiciones que cuando en el concurso interna-
cional de Camprodón, batiste a Castellar2
—Yo creo que me encuentro en las mismas
o mejores condiciones de entonces, por cuanto
en los matches con Manolo Alonso (6-4 y 10-8)
y la reconocida valía de mi contrincante, que
representa una verdadera piedra de toque para
cualquier jugador, es demostración de la buena
forma en que me encuentro.








    
  






i —4Y no crees tú, entonces, convenientísimo,
un concurso previo entre todos los campeones
y subcampeones de cada región, para seleccio-
— ner un buen equipo representativo de Espafia7
—Eso es precisamente lo que debería hacer-
se, aunquereconozco, que tanto en Castilla co-
mo en Catalufia, existen valores consagrados,
— para poder formar ese equipo capaz de defen-
der dignamente a Espafia en las Olimpíadas
berlinesas.
—VYdime, Pepín: j Cómo es que con la afi-
ción grandísima que existe en Valencia, no se
halla constituída hace tiempo la Federación
Valenciana de Lavv-Tennis2
—eianos, que tú ya conoces, es difícil reunir el
suficiente número de aficionados que sientan
—O yenrdaderamente esa necesidad, que hay que
meterles dentro de su amor a Valencia, que
es quien a la postre, sufre las consecuencias
— de tal negligencia.
ji —j Y qué crees necesario hacer, para estimu-
lar y acrecentar la afición entre la juventud
valenciana al noble y simpàtico deporte del
LO tennis.
È —Para ello sería necesario la constitución
(por lo menos de otro Club, que con una cuota
económica, diera albergue a multitud de jó-
venes aficionados, que por sus modestos medios
económicos no hallan factible hoy pertenecer a
— ninguno de los Clubs existentes, cuyas cuotas
son elevadas. Si se llevara ese proyecto a la
pràctica, en seguida podríamos contar en Va-
—lencia con un copioso plantel de jugadores en-
OO tusiastas, que porporcionarían a nuestras can-
ehas un interés de que carecen hoy. Los cam-
peonatos regionales, serían, así, interesantísimos
y renidos en alto grado.
 
—Porque, dada la idiosincrasia de los valen-,
   ESE ESEone
—VY ahora, jme puedes decir qué podemos
esperar del elemento femenino, descontando,
como supondrés, a Conchita Abenia"
—Pues las chicas que a mi entender vienen
pegando como los castizos del sexo feo y que
con tiempo y entrenamientos adecuados pudie-
ran dar alguna guerra, son Anita Ros, mi her-
mana Carmen, la sehora de Molero y Martínez
Aloy.
Son las doce y media de la noche —iqué ho-
rroril— y pensando en la madrugada que nos
espera, casi tiritamos al pensar ràpidos en esa
despertú que nos forman todas las mafianas,
cuando estamos transportados beatíficamente al
séptimo cielo y nos llaman sin compasión al-
guna, interrumpiendo nuestro inocente y pací-
fico suefio.
Raudos, escapamos de la interesante compa-
fia de estos dos amigos entrafiables a los que





Sefiorita: Si quiere vestit. bien y ele-
gante, compre sus fajas y sostenes en
(essa Fos
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HOTEL METROPOL
Calle Jútiva, 831 - Teléfono 14.485 - VALENCIA
Brasserie y Coclctelería
Probad nuestras especialidades en tapas de aperitivos. Servicio como en ningún otro en
Valencia. Nuestras meriendas han creado nombre. Servicio permanente de RESTAU-
RANT A LA CARTA económica en este departamento del Hotel.
Grandes especialidades de helados para





—Anhora voy al entierro del pobre Gonzàlez, el cual
tenía exactamente idéntica enfermedad quetú.
    La maestra.—Te repito que dos y dos son cuatro.Alumno.—En qué quedamosi :No me dijo ayer quecuatro eran tres y uno252
  
—iQué tartamuda es su esposal
—Por eso me casé con ella. Cada vez que necesita un






—Sefiora enfermera, sírvase poner estas flores con
agua. Son para Julot.
—Aquí no hay ningún Julot.
—Ya lo sé. Pero lo traeràn luego, pues voy a boxear
con él esta noche.
Tome su merienda, en
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Higiene y Medicina
Todo ser viviente halla en su mismo orga-
nismo la posibilidad de vivir y desarrollarse,
siempre que para su desarrollo y sostenimien-
to, busque fuera de sí propio los elementos ne-
cesarios para la existencia.
Vivir es asimilar para obrar y gastar, o lo
que es igual,. al movimiento ràpido y conti-
nuo de renovación y de eliminación, y como
toda renovación supone en el orden fisiológi-
co o vital, como en el orden mecànico, un gas-
to de calórico y de combustible, es necesario
que el organismo, cuya sustancia es agotada
en un incesante torbellino, repare continua-
mente sus pérdidas so pena de sufrimientos y
de muerte.
EL HAMBRE
Para quien no la haya padecido, daremos
una ligera explicación que le haga comprender
los padecimientos de nuestro organismo some-
tido a ese tormento.
Al principio del ayuno, no se siente otra
cosa que un simple deseo, un aguijón més o
menos intenso: pero si se deja sin satisfacer
esa necesidad, experimentamos una sensación
de pesadez y de contracción, desfallecimiento
en la región del estómago e indefinibles males-
tares, que ocasionan la postración de las fuer-
zas Vivas de la economía, y si la abstinencia
va més allà de ciertos límites, no tarda en al-
terarse la composición de los tejidos.
El fenómeno se verifica del modo siguien-
te: Dada la falta de alimentación, la sangre
cesa de proporcionar a los tejidos los princi-
pios necesarios para su reparación, por no re-
cibir nada del exterior. Mas. como las células
siguen viviendo, no ha quedado interrumpida
la eliminación, funcionando tan sólo la desasi-
milación, por lo que los tejidos pierden cada
vez més su peso. Entonces, sobreviene la con-
centración de la sangre, que pierde su agua,
disminuyendo los glóbulos rojos. Las vísceras,
los músculos, los huesos y, finalmente, los cen-
tros nerviosos, experimentan los mismos fenó-
menos. Al mismo tiempo disminuyen las se-
ereciones: bajo la temperatura del cuerpo, las
respiraciones son més raras y el pulso se debi-
lita y apaga. Pasado un tiempo, sobreviene la
muerte por inanición.
La experiencia nos ha demostrado, que los
animales de respiración incompleta y de san-
gre fría, soportan por més tiempo la abstinen-
cia. Así, las serpientes ayunan seis meses se-
guidos. logràndose conservar la vida hasta un
afio a peces dorados y tortugas sin probar ali-
mento. En cambio, el hombre no soporta el
hambre més de 20 días. Pero si puede tomar
agua, entonces puede vivir sin alimento algu:
no hasta los 50 días.
LA SED
Més terribles que las del hambre, son las
consecuencias de la sed. Es claro que no exíste
alimento por seco que nos parezca, que no con-
tenga algo de agua en su composición, pero
esta peguefia cantidad, no es suficiente para las
necesidades del organismo. La sangre y la ma-
yor parte de los tejidos, contienen de 70 a 80
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por 100 de agua, y esta es la razón por la cual
se manifiestàn tan pronto los efectos de la sed,
por la sequedad de los labios, de la garganta y
del paladar. Si la necesidad no se satisface,
las mucosas se enrojecen, inflamàndose, la
lengua se calienta y se pega al paladar, la
respiración abrasadora se escapa en forma de
suspiros, la piel quema, el pulso se acelera,
la fiebre aumenta, y si continúa la privación
del precioso elemento, aparece la muerte al
cabo de cinco o seis días, màximo de tiempo
que podemos soportar tales privaciones.
NUTRICION
Es, pues, necesario, substituir el gasto ince-
sante que el movimiento de la vida determina
y provoca. Cuando no se hace esa substitución,
el ser viviente cuya sustancia fundamental se
consume, viene a la debilitación gradual que
lo consume y extingue, como la làmpara que
agota el aceite que la. sostenia.
Resulta difícil precisar con exactitud las
condiciones de alimentación suficiente, porque
éstas dependen de la edad, del sexo, del traba-
jo, de la estación, del clima y de la particular
constitución de cada individuo, pero podemos
sentar el principio siguiente: La alimentación
debe ser en todo y siempre, proporcionada al
gasto general de la economía.
La alimentación deficiente detiene en el
nifio el crecimiento y el desarrollo natural de
los órganos, empobrece el organismo, que poco
a poco se debilita y provoca inflamaciones cró-
nicas, que son una de las causas frecuentes de
enfermedades y de muerte. En el adulto, agota
poco a poco las fuerzas vivas de la economía,
aniquila la energía física y engendra un esta-
do de debilidad general, que priva al hombre
de sus medios de acción y de sus poderosas fa-
cultades, le incapacita para los esfuerzos sos-
tenidos, preparàndolo para ser terreno abona-
do donde aniden todas las enfermedades, que
se apoderan de los organismos débiles.
Para que una sustancia sea alimenticia y
nutritiva, ha de ser asimilable, y es asimilable
cuando puede convertirse en partes sustancia-
les de la sangre. No olvidemos que de la san-
gre toman los órganos y los tejidos los elemen-
tos de su incesante reparación y de su nutri-
ción, y, por lo tanto, en la sangre deben encon-
trarse necesariamente todas las sustancias que
pueden contribuir a la composición y a la re-
integración del organismo.




Albúmina, para reemplazar la sustancia del
cuerpo consumida. Sin albúminas, no puede
subsistir el hombre. 3
Hidratos de carbono (fécula, azúcar), como
fuente de la fuerza muscular.
Grasa, para producir el calor y para alma-
cenarla en el tejido adiposo como material de
reserva.
Sales, para la formación de los huesos y de
los tejidos y para realizar todos los procesos
del metabolismo (transformación). Sin sales es
imposible la vida.
Agua, como disolvente y vehículo de las
sustancias nutritivas y de eliminación.
Alimentos agradables, para excitar la secre-
ción de los jugos gàstricos y la actividad del
tubo digestivo.
HIGIENE DE LA ALIMENTACION
Es un hecho notable de la biología natural
humana, que la pràctica de la vida con el tiem-
po, ha ensefiado al hombre a elegir y practicar
aquello que més tarde la ciencia ha reconoci-
do como lo mejor, tanto en el terreno experi-
mental como en el teórico. Por eso la pràctica
de la higiene alimenticia, es muy sencilla. Se
reduce a la siguiente regla: No te preocupes
por la albúmina, ni la grasa, etc., esto es, no
te preocupes por ningún régimen alimenticio.
Come lo que se acostumbre en tu clase, lo que
tu pueblo, tu región, tu raza, en su experien-
cia secular y milenaria y, finalmente, tu espo-
sa y tu familia, han aprendido a conocer como
lo més adecuado, por experiencia personal.
Aquello que més nos agrada y tenemos por
costumbre de comer, es lo que mejor nos sien-
ta. Levàntate siempre de la mesa con ganas
de comer més. No te arrepentiràs nunca de
ello.
No tomes nunca manjares demasiado calien-
tes, ni demasiado fríos. El alternarlos produce
mal en los dientes y en el estómago. La muco-
sa estomacal es muy sensible a esos cambios
de temperatura. Sin embargo, en los días més
calurosos del verano, se puede tomar un hela-
do de frutas, pero con precaución y no en can-
tidades excesivas ni con grandes cucharadas,
procurando calentarlo un tanto en el paladar
antes de la deglución.
Siempre se debe comer despacio para mas-
ticar bien los alimentos, pues de la buena mas-
ticación depende la utilización de los jugos
gàstricos, evitando trastornos digestivos. Du-
rante la comida, déjese descansar el espíritu,
hàblese poco y jamàs con la boca llena de ali-
mentos. Es preferible comer poco varias veces
al día, que comer con exceso una sola vez.
Después de una comida abundante, es bue-
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. siesta, basta con un rato de descanso de toda
actividad física e intelectual, sentàndose por
. ejemplo en un sillón y charlando apaciblemen-
te de cosas agradables.
Después, es convenientísimo hacer algo de
ejercicio al aire libre, siendo el mejor de todos
el andar. No existe gimnasia ni ejercicio al-
guno capaz de compararse a éste. Media o una
hora, caminando de manera tranquila y no muy
despacio, evitarà la acumulación de las grasas
en el cuerpo. Este necesita el movimiento, y
ya sabemos que el reposo y la quietud excesi-
va, conducen derechamente a la enfermedad y
gordura innecesaria. El hombre de escaso des-
gaste por su vida sedentaria, necesita menos
alimentación que el de vida activa y mucho
desgaste.
DOCTOR MINIMO




Aquíestàn los cinco hermanitos tomando un bafio de sol que ha sido uno de los méseficaces medios para llegar
a alcanzar los sorprendentes resultados obtenidos hasta el presente.
En la madrugada del día 28 de mayo de 1934,
en la localidad de Callander (Canadà) se produ-
jo un suceso memorable que, a pesar de no ser
único en los anales de la ciencia, adquirió luego
características que le dan una singularidad ex-
cepcional. Allí, en una mísera cabafia habitada
— por los esposos Dionne y ante la sorpresa de las
 vecinas y del médico doctor Dafoe, vieron la luz
primera cinco criaturas del sexo femenino.
Como decimos, este caso no es único. Otras
Veces y en distintas partes del mundo, se han
producido nacimientos quíntuplos, pero lo que
— da al caso presente relieves extraordinarios es
que hoy, a més de un afio del fausto suceso,
i tanto las cinco criaturas como la madre gozan
de buena salud. En este aspecto se trata de un
 
oTome su café, en
Viena Autormatic
caso único en el mundo, digno de destacar por
los esfuerzos científicos que ha sido necesario
desplegar para conservar la vida a esos cinco
seres humanos, venidos al mundo en condicio-
nes precarias en extremo y en un ambiente po-
bre de solemnidad.
Naturalmente, un suceso tan inesperado co-
gió de sorpresa a todos los asistentes, tanto màs
cuanto los elementos de que se disponía en la
choza se reducían a una olla de agua caliente.
Al advertir la magnitud del acontecimiento
el atribulado padre corrió en busca del médico
del distrito, el doctor Dafoe, mientras las sefio-
ras Le Cros.y Le Belle se apresuraban a echar
lefia al fuego y a cortar en tiras una de las cua-
tro sàbanas que había en la casa, a fin de abri-
gar de cualquier manera a las recién nacidas.
 
El mejor surtido en pastelería
Viena Automatic
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El médicó casi no prestó atención a las cria-
turas, que eran de tamafio reducidísimo y ha-
bían nacido sin piel, y se limitó a atender a la
madre que se hallaba moribunda. Le dió una
inyección de ergotina y observó los efectos del
medicamento. Entre tanto miró a las criaturas.
No podían vivir.
Como la sefiora Dionne cayera en estado co-
matoso, el médico creyó llegado el momento de
dar a la enferma los auxilios de la religión. Co-
mo no había nadie a propósito para ir a bus-
car al cura pàrroco del lugar, se dispuso a ir él
mismo. Antes de salir, Yy pensando que tal vez
una sola de las cinco criaturas pudiera salvarse,
el médico mismo las bautizó separadamente y
corrió a buscar al cura en su automóvil.
Al regresar con el sacerdote, encontró a la
sefiora Dionne mucho mejor contemplando em-
belesada las cinco criaturas que palpitaban a
su lado, exclamando: jVirgen santal
Las cinco nenas vivían aún.
La madre vivía. Con la ayuda: de la ergotina
se había salvado su vida. Y entonces el doctor
Dafoe dedicó su atención a las sietemesinas que
yacían al lado de la madre envueltas en trapos...
En aquel instante las recién nacidas hubieran
debido ser depositadas en una de esas incuba-
doras científicas perfeccionadas que sólo hay en
las grandes Maternidades, a fin de mantenerlas
en una atmósfera adecuada con el aire condi-
cionado y al abrigo de los microbios... El doctor
Dafoe tuvo que arreglarse con los medios pre-
carios que halló a su alcance. Un momento des-
pués, las cinco nenas reposaban sobre una manta
doblada en el fondo de una cesta, cubiertas con
otra manta. La incubadora de emergencia es-
taba lista.
Ahora las criaturas necesitaban tranquilidad.
Pero mientras el doctor Dafoe corría al pueblo
de Callander en busca de elementos y de una
enfermera especializada, la cabafia de los Dion-
nes se vió invadida por una multitud de gentes.
Acudieron los periodistas a reportear a la pro-
lífica mamà y al asombrado papà Dionne, los
vecinos y los parientes con sus chicos alborota-
dores rodearon la cuna improvisada para con-
vencerse de la veracidad del acontecimiento...
Luego vinieron los fotógrafos y los peliculeros
que retrataron a la madre y a las cinco hijas
en todas las posiciones y desde todos los àn-
gulos... Los periodistas, para asegurar y confir-
mar sus noticias alzaron a las criaturas y las
pesaron una a una y luego todas juntas en una
bàscula... Aquello se convirtió en una especie
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de' romeria en donde acudia gente de los més
distintos lugares. Es VE 3
Si las cinco nifiàs llegaron con vida al dia
siguiente, fué gracias al doctor Dafoe. En menos
de veinticuatro horas el apacible médico luga-
refio se convirtió en una especie de cancerbero,
guardiàn de un santuario. jAquí mando yo:
Dijo a todos imponiéndose al desfalleciente
papà Dionne:
—Debo hacer que vivan. jEs mi deber y
nada mósi
Lo que ocurrió en adelante en el interior de
la cabafia de la familia Dionne fué ,ocultado a
los curiosos por medio de una cortina que ha-
cía las veces de puerta y sólo fué conocido por
el doctor Dafoe y la enfermera Ivonne Lerroux,
quienes durante los cinco días subsiguientes no
pudieron dormir en las horas que se alcanzaban
a contar con los dedos de una mano. En las.
obras científicas dedicadas al estudio de.la vida
de los recién nacidos, se habla de las pocas pro-
babilidades de vivir que tienen los sietemesi-
nos que no alcanzan a pesar cinco libras y se
detallan los maravillosos recursos de que se
dispone en los grandes hospitales para ayudar
a los especialistas. Con un instrumental com-
puesto por un simple cuentagotas, el doctor Da-
foe y la enfermera Lerroux, encerrados en una
cabafia desprovista de toda comodidad, lucha-
ron valientemente para salvar la vida de las
cinco sietemesinas que en conjunto apenas si
alcanzaban a pesar diez libras.
Mientras el doctor Dafoe hacía un llama-
miento y trataba personalmente de encontrar
a mujeres criando que pudiesen dar algo de su
leche, la enfermera Lerroux pasó todo el pri-
mer día dejando caer gotas de agua en la boqui-
ta de las criaturas cada vez que la abrían. Al
segundo día ya se les administraron gotas de
una mezela compuesta con leche de vaca, jarabe
de maíz y agua. Se les daba una gota cada vez,
pues las criaturas eran tan delicadas que si in—
gerían dos gotas seguidas quedaban extrafia-
mente fatigadas.
Las distinguían con las letras A, B, C, D y F
y apenas alimentada la quinta, había que em-
pezar de nuevo: con la primera.
A veces sucedía que una después de la otra,
o aún dos o tres al mismo tiempo, dejaban de
respirar. Parecían olvidarse de esta función. En-
tonces el doctor no tenía a su alcance los mara-
villosos aparatos que para producir respiración
artificial existen en las ciudades, y sólo dispo-
nía de sus ojos, de los de la enfermera y de una
o dos gotas de ron que introducía entre los la-
bios de las criaturas cuando éstas se hallaban.
demasiado fatigadas para seguir respirando.
RIVERA SALINAS
(Continuarà en el próximo número.)
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